
ECONOMÍA POLÍTICA. 113 

.I' 

CAPl TULO XYIII. 

De las máquinas. 

Máquina es todo lo que sirve para aumentar la fuerza 
del hombre en la producción. 

Ella suplo el trabajo humano y aumenta las fuerzas pro­
ductivas. 

Producir lo más posible en el menor tiempo, es un gran 
bien. 

Pero las máquinas no sólo producen más, sino de mejor 
clase. 

Los economistas, para dará conocer la importancia de 
ellas, se remontan hasta los tiempos primitivos en que la 
indnstria estaba en su infancia. 

Citan á Homero, quien dice que doce mujeres apenas 
1rnstaban moliendo granos constantemente, para satisfaeer 
las necesidades de una casa, la de Fenelope. 

Hoy con una sola máquina, puede proveerse de harina 
á una ciudad entera. 

Si máquina es todo lo que sirve para aumentar la fuer­
,:;n, del hombre en la producción, debemos considerar como 
máquinas todos los instrumentos, desde los más 6Cncillos 
hasta los más complicados. 

Las máquinas han hecho aparecer, como por encanto 
multitud de bellas manufacturas. 

En el año de 1769, Richard obtuvo en· Inglaterra pri­
vilegio por una máquina de tejer. 

En 1774 "\Valt obtm·o privilegio por una máquina pa­
ra cuyo movimiento se empleaba el vapor. 

8 
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Eso~ i1wentos elevaron extraordinariamente la industria 
a]gouonera. 

La diYisión del trabajo, el empleo de ]as rnúqninas y 
su moYimiento por el agrnL ó por el fuego, han produeido, 
una gran revolnción en la industria,, 

Uií'. célebre economista dice que si se levantaran de sus 
tnmhas los grandes manufactureros del tiempo de Luis 
XIV, no conocerían el mundo. 

El qne haya estado en una exposición universal como• 
la de ]filadelfia en 1876, habrá podido comprender los in­
mensos adelantos del mundo en ese ramo. · 

Las máquiuas de trasporte no son menos admirables. 
Antiguamente se viajaba sobre las espaldas de un hom­

bre. 
Donde no hay caminos, no puede trasladarse de un 

h!gar á otro, una persona que no suf~a hacer jornadas á. 
p1e. · 

La composición de los caminos dió lugar á que se pu­
diera andará caballo. 

Entonces se dijo que se habían disminuido las distan­
cias. 

:Más tarde se establecieron las diligeneias, con las cua-
les se adelantó muchísimo. • 

Vino en seguida el ferrocarril, y creció la industria y el 
progreso en todos los ramos. 

En 1763 mi carruaje iba en quince días de Edimburgo 
á Londres. 

En 1835 las diligencias recorrían el mismo espacio en 
cuarenta y ocho horas. 

IIoy se hace el viaje en ferrocarril en doce horas. 
Si el tiempo es oro, la celeridad será una riqueza. 
Un economista supone una línea, férrea frecuentada por­

medio millón de pasajeros. 
Dice que si en el viaje esos pasajeros economizan una 

hora, esta economía equivaldrá á quinientas mil horas de, 
trabajo. 

Si se economizan dos horas, tendremos el equiYalente­
de ·un millón de horas de trabajo. 

El cálculo puede ir en escala ascendente. 
Si el tiempo es oro, es incalculable la riqueza que produ-
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cir:ín quinientas mil horas de trabajo, un millón ó más. 
Se lm <licho que en otro tiempo los países rodeados de 

agna ¡;:e encontraban aislados. 
La brújula aproximó los continentes. 
El progreso de la navegación hizo superiorss esos paí-

ses :'t los que están rodeados Je tierra. 
Los bnqucs de vela aceleraron el movimiento. 
Pero el progreso exigía mús. 
Ellos están á merced de los vientos. 
Las calmas paralizan el tráfico. 
El vapor no está snjeto á estas dificultades. 
Si Napoleón I hubiera podido disponer de buques de 

vapor, no habría muerto en Santa Elena. 
l~l pasó los Alpes con artillería gruesa asombrando n:l 

mundo; y hoy se pm,an en ferrocarril, porque la. industria 
los ha perforaclo. 

En otro tiempo las guerras se prolongaban mucho. 
El sitio ,le Troya duró treinta años. 
Las máquinas de matar eran muy imperfectas~ 
El closcubrirniento de la pólvora hizo una gran revolu­

ción en el mun<lo, y favoreció á la democracia. 
Antes era preciso ejercitarse mucho en el manejo delas 

armas, para poder defender la honra y lavar una afrenta. 
La póh:ora peri:nite hoy {1. todos hacerse respetar, colo­

c:ín<lose al nivel de sus adversarios. 
Los progresos en las armas hacen que las guerras ter­

mincu pronto. 
Si por una parte la destrucción es un mal, por otra la 

rapidez es un bien. 
Pronto terminó la guerra de Orimea. 
Pronto terminó la guerra entre el Austria y Prusia. 
Pronto tcrrninó la guerra entre ]a Francia j,, el Austria. 
No dilató mucho la que hubo entre Francia y Prusia. 
En poco tiempo los norte-americanos terminaron su gue-

rra. civil. 
Si hoy hubiera guerras que duraran treinta años, todo, 

el progreso humano se paralizaría. . 
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CAPÍTULO XIX. 

De las objeciones contra las máquinas. 

Las m:íquinas han sido combatidas. 
Se lps atribuye nada menos que el hambre y la muer­

te, por la falta de ocupación de muchos obreros. 
Un célebre ministro de Luis XIV, cuando se le présen­

tabn. una máquina, decía: "Ella dejará sin ocupación á mu­
cha gente honrada. 

La misma creeneia han tenido muchos hombres de Es­
tado en ambos mundos. 

El general Santa Ana, presidente de la República me­
jicmrn, hablando de un proyecto de ferrocarril, dijo un 
día: "No conviene porque se morir{m de hambre los due-
ños de recuas." • 

En 1848, grupos de gente d.el pueblo gritaban en las 
calles de París: "!Muera la mecánica!'' 

Esos grnpos esfaban animados por esta creencia: "Si 
con ayuda de una máquina, se hace con un operario Jo 
que antes se· hacía con diez, quedarán nueve en la mi­
seria." 

1\fuchas observaciones ·pueden presentarse contra tales 
creencias. 

Las máquinas disminuyen el precio real, aumentan los 
productos y los ponen al alcance de todos. 

El que sin máquinas tendría necesidad de gastar mu­
cho para vestirse, con el auxilio de ellas podrá hacerlo 
con poco. 
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No .estando los Yestidos al alcance de todos, antes de 
las múquinas, muelm gente tenía que experimentar peno­
sos desabrigos. 

Asombra la baratura que las máquinas producen. 
Un pur de medias de punto valía mucho en otro tiempo. 
Valía tanto, quo un ministro francés creyó hacer nn 

magnífico regalo á la rema Isaüel de· Inglaterra dándole 
unas medias. 

Esa clase de medias está hoy al alcance de la gente más 
pobre. 

Antes de la invención de la imprenta, una Biblia valía 
mucho. 

Valía tanto, que sólo los ricos podían tener algún ejem-
plar. ., 

Hoy se venden ~jemp]ares de la Biblia, en las calles de 
Londres, por el equivalente á quince, veinte ó treinta cen­
tavos. 

Si las máquinas aumentan el consumo, aumentará:n. tam­
bién el trab[0o. · 

Se dice que lo que sin máquina hacen diez hombres, 
con máquina lo h::tce u~o, y quedan nueve sin trabajo. 

Pero no se observa que lo que produce esa máquina, 
tiene un gran consumo por su baratura. 

Teniendo este gran consumo, el producto de aquella 
máquina no basta para llenar los pedidos. 

Se necesita más trabajo, y al necesitarse más trabajo se 
emplean más trabajadores. 

Se necesita además, mayor cantidad de materias pri­
meras, cuya preparación exige el trabajo de mucha gente. 
Preséntase este ejemplo. 

En Inglaterra, antes de la existencia de las máquinas 
de tejer, sólo se contaban 5,200 hilanderos al torno y 2,700 
tejedores. 

}Jran, pues, 7,900 operarios. 
En 1,787, diez años después, había 150,000 hilanderos 

y 247,000 tejedores. · 
Presentábanse, pues, 397,000 operarios. 
Las mt1qui11as, en diez años, en vez de haber ,dejado 

gente sin trabajo, habían hecho necesarios 389,100 traba­
jadores más. 
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Al apar~cer la imprenta se creyó que muchos amanuen­
ses se morirían de hambre, y el1a ha dado ocupación á 
millares do personns. · 

Se necesitan brazos para hacer letras de molde. 
Se noce:1itan brazos para hacer prensas y todos los úti­

les de una imprenta. 
Se necesita gente que fab:riquc millares de resmas de 

papel. 
Hubo necesidad de cajistas. . 
Los hombres que antes no podían hacerpúbli.cossus pen­

Ramie11tos, porque no tenían con qué pagar á los copistas, 
después los dieron con gran füdlidad á la estampa, y se 
ce11tnpliearon ]os escritores. 

ll11 ho necesidad do correctores de pruebas, de encua­
dernadores, <le expendedores y de otros muchos operarios. 

Véase, pncs, cuán errados estaban los que creían que ]a 
in1pre11ta iba :'t dejar sin alimento á mucha gente. 

Si e~te magnífico resultado han dado las máquinas en 
países donde abunda 1a población; en las regiones donde 
<lorni11:1 el desierto, donde nada se puede hacer por falta 
(lo brazos, la noecsidad de e11as es absoluta. 

Aun en oRas rc~iones hubo quien opinara como el ge­
Jlernl Rnnta Ana, (mando se trataba de ferrocarriles. 

Se clcc;Ía que esas fücilos vías de comunicación iban á 
dejar sin trabajo á los arrieros. 

Los hechos han <1emostraclo en Méjico lo absurdo de 
los temores de Santa Arrn. 

Aqnella república pros~nta cn~rc,s de progreso y civi­
lización, y cuadros del atraso más mi.serfl,ble. 

Donde están las vías férreas como la qne une á Vera.­
cruz con la capital, y las que ligan á los Estados Unidos 
con 1a República mejicana, está la rique;;,a y el bienestar. 

Donde domina la barbarie, corno sucede en el camino 
que hay que recorrer desde Acapulco hasta Méjico, no 
hay m;Ís que miseria y todo género de martirios, agrava­
dos por la perspectiva de cuadrillas de malhechores. 

Desde Cuernavaca, capital del Esbdo de Morel~s, has­
ta Iguala, ciudad histórica, por el célebre plan do Iturbi­
de, el que no va custo~liado por una guardia, corre mu­
cho peligro. 
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Se habla de ferrocarriles bien calculados. 
Un forrocarril para unir dos lugares desiertos no pro­

duciría el interés do los fondos empleados en él. 
Algo de esto ha sucedido en algunas vías férreas de la. 

República peruana. 
Algunos preguntan si los ferrocarri1es son la causa de 

la riqueza ó el efecto de e11a. , 
Pueden ser uno y otro. 
En algunos Estados de la Unión americana fueron el 

efecto de la riqueza. 
En el Estado de Nueva York, los ferrocarriles no sólo 

ligan las diferentes poblaciones, sino los diferentes pun­
tos de la ciudnd. 

Cuando se proyectaron los ferrocarriles elevados, algu­
nos creyeron que el proyecto era ilusorio. 

Se han reducido á la práctica, y esos elevados producen 
una renta asombrosa. 

En otras partes los ferrocarriles, bien calculados y bien 
manejados, han sido la causa de grandes riquezas. 

Ya hemos visto que hay terrenos fértiles y llenos de ri­
quezas que no producen renta, porque están fuera del con­
tacto de los grandes centros de población. 

Un forroearril los puede habilitar, y entonces será la. 
causa dt>l progreso. 

Los desiertos se pueden convertir en villas, y la m'an­
sión de•las fieras en ciudades populosas. 

Esto no es una utopía: los valles de Ohio, en la Améri­
ca del Norte, lo demuettran. ·· 

Si debemos huir de las máquinas porque ellas dejan sin 
trabajo á mucha gente. destruyamos los ferrocarriles para 
volver al sistema de diligencias. 

Pero las diligencias son máquinas: tendríamos, pues, 
necesidad de abandonarlas y de hacer los viajes en ca­
rretas. 

Pero estas también son máquinas: no podríamos hacer­
uso de ellas. 

Viajaríamos á caballo. 
Pero llevando una montura, ella nos daría testimonio 

de las máquinas. 
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El cuero se prepara en la tenería por medio de máqui­
nas. 

Las agujas de que se valió el talabartero, salen de las 
I, • m,tqmnas. 
La pita con que hace las costuras, es torcida general­

mente en rnúquinas. 
Para ,·iajar, prescindiendo de 1as máquinas, sería pre­

ciso montar en pelo, y no llevar freno. 
El freno supone las m{iquinas que existen en las ferre­

rías. 
Ese caminante no debería llevar ropa de lana; ni de 

seda, ni de hiloi porque se teje en máquinas. 
Para saber la hora sería indispensable al viajero ir ha­

cicll(]o estudios de los astros, porque el reloj es una má­
quina muy complicada. 

Un hombre desnudo sobre un caballo en pelo sería el 
representante genuino de la abolición de las máquinas. 

Desapareciendo los ferrocarriles, deberían también de­
saparecer los buques de vapor. 

No po<lríamos empleH buques de vela, porque una 
barca, un bergamín, un pailebot tienen armaduras que 
son múquinas. 

l~ntouces debíamos navegar en botes; pero aun los bo­
tes suponen maquinarias para la construcción y el ma­
nejo. 

En tal caso los viajes de mar serían imposibles. 
Deberían desaparecer los telégrafos, que son máquinas, 

y llevarse las noticias por tierra dé un lugar á otro. por 
medio de hombres desnudos montados en caba11os sin en­
cillar. 

No habría periódicos, ni libros, porque las imprentas 
son máquinas. 

No habiendo máquinas, no habría papel en qué escribir. 
· Sería preciso volver, corno en los tiempos primitivos, á 

. las hojas de los úrboles. 
¿,Dónde nos olqjaríamos? 
La madera se corta por medio de máquinas. 
Los ladrillos se hacen con máquinas. 
Los adobes también se hacen con rn~íquinas. 
Sería preciso volver á las chozas que hoy usan todavía 
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los saln~cs en diferentes paí:=;os del mundo. 
En la ngricnltnra no se podrían emplear arados, peines, 

valas, machetes, ni ningún otro instrumento, porque sir­
viendo para suplir ó para aumentar las fuerzas del lwm­
bre, son 1rn1quinas. 

Sería preciso labrar la tierra con las manos, y hacerlo 
todo con ellas. 

El mundo presentaría entonces una situación tan ruda 
como miserable y poco natural. 

Digo poco natural, porque la naturaleza del hombre 
consisto esencialmente en la razón. 

Por consiguiente, todo lo que es contrario á la razón, es 
contrario á b naturaleza humana. 

Se dirá que ni los más retrógrados enemigos de las má­
quinas exigen tanto: que ellos sólo condenan unas y admi­
ten otras. 

Entonces ¿cnúl es la línea que debe dividir las máqui­
nas que se prohiben y las que se admiten? 

Habrá que decir de las máquinas lo que se dice de los 
juegos: unos se permiten y otros no. 

No todos los enemigos de las máquinas solicitan el de-
saparecimiento de todas. 

Quieren que se conserven algunas. 
¿ Onáles serán estas? 
Se dice que deben conservarse las que sean indispensa­

bles. 
Difícil sería esta calificación . 

• 
Cada uno llamará indispensable lo que más conviene á 

su arte y oficio. 
Los enemigos más declarados de las máquinas, se ven 

en la necesidad· de admitir una gran lista de ellas. 
Ellos mismos tienen necesidad de hacer también otra 

distinción. 
No pueden desconocer que hay naciones donde faltan 

brazos. 
Reconociendo esta verdad, tienen precisión de admitir 

todas las máquinas en esos lugares, que no son pocos en 
]a superficie de la tierra. 

La perfectibilidad humana es una ley de la naturaleza. 
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. Esa }ey impele hacia el progreso, y no se contradiee ha­
eieudo que el hombre decaiga á consecuencia del mismo 
progreso. 

La inteligencia, elevándose á muy altos · grados, utiliza 
t~>da::; las fuerzas ele 1a naturaleza en favor de la produc­
c1on, y este asombroso suceso que todo 1o abarata, v 
que tiende :'t ponerlo todo al alcance de las personas más 
necesitadas, no puede ser causa de la miseria ni origen ele 
1a mnerte. . 

:En momentos ele trasformación, se ve escasez que des­
pués se conYierte en opulencia. . 

A1 abolirse 1a esclavitucl, en algunas de las Antillas, de­
cayó Ju agricultura, porque al momento faltaron brazos; 
pero pronto los sicrYos fueron subrogados por hombresli­
hres, y el trabajo libre clió mejores resultados. 

:Estos males fugaces suelen presentar algunas máquinas. 
Los terroearriles en el Estado de Guatemala, han 

quitado trab:\jO :í. determinados arrieros, quienes se que­
jan amargamente ele las líneas férreas. 

Ellos 110 ohsernm que aquellas líneas facHitan y multi­
plican los trasportes: que hacer productivos terrenos que 
antes no lo eran por su aislamiento: que enriquecen á mu­
ellos <lepartamentos y que aquella riqueza redundará sobre 
los ai-rieros qnc hoy se queja,n, y sobre todo el Es.tado. . 

En nn período ele aclmistración conservadora llegó la 
antipatía en Guatemala contra los ferrocarriles, hasta el 
extremo ele que un señor ministro de Fomento conside­
rara, corno triunfo nacional las manifestaciones. que algu­
nos arrieros hadan en favor de las carretas tira,das por 
bueyes!!! 
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,, 
CAPITULO XX. 

De la población. 

En todas las edades del mundo el aumento ó la dimi­
nución de las poblaciones ha sido objeto de muehos deba­
tes. 

Lo¡, historiadores, los filósofos, los publicistas, le han 
prestndo u n~t esmerada atención. 

Esta materia eomprende sin duda el objeto máe impor­
tante de la eqonomía política. 

Los hebreos miraron con horror el celibato y la esteri­
lidad. 

Sns leyes prescribían el matrimonio y permitían lapo­
ligmnia. 

B,\jo estos auspicios la propagación de aquel pueblo fué 
admirable. 

Refiere el capítulo XXI libro 1 ? de los Paralipómenos, 
que •Davi<l mandó hacer un censo: que en él no se incluye­
ron las tribus de Leví ni de Benjamín: que el número de 
hombres que podían sacar la espada en Israel llegó á, un 
millón y cien mil, y en J udá á cuatrocientos setenta mil. 

El mismo capítulo refiere que Dios_ castigó á David con 
los horrores de la peste, por haber levantado ese censo. 

En aquel tiempo se podría gobernar sin datos estadís· 
ticos.-Hoy el gobierno es muy diferente. 

Los reyes de Persia daban premios á los ciudadanos 
qne tenían mis hijos. 

· Entre sus leyes se encuentra la siguiente: ''Toma mu­
jer en tu juventud: este mundo no es más que un trárn,ito: 
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es necesario que te siga tu hijo, y que no se interrumpa-la 
cadena de los seres.'' 

La Grecia establecía premios para los padres de familia 
y castigaba 1n. esterilidad en ambos sexos. 

Refiere Diuarco, citado por :B'ilangieri, que en Atenas 
ni los oradores, ni los caudillos del ejército podían ser ad. 
mitidos al gobierno de la l'epúb1ica antes de tener hijos. 

En Esparta, el que tenía tres hijos estaba exento de la # 

obligación de haeer guarcljas. 
El que tenía cinco, se libraba de todos los cargos pÚ· 

blicos. 
En Atenas había un delito que se llamaba agamia. 
Llamaban los atenienses a_qamia al celibato. 
;Había otro delito e~ Esparta que se llamaba opsij;a. 

mw. 
Este delito era. el tardío matrimonio. 
Había otro delito llamado cacogamia. 
Era el mal caE::amiento. 
El casamiento de un anciano con unajov~n era caCO!Ja• 

rnia. 
Tanibién lo era el casamiento de una anciana con un 

joven. 
La pena de los célibes, dice Filangieri citando á Plu. 

tarco, era ser excluidos de los juegos gímnicos y andar des­
nudos en el invierno,por la plaza pública, cantando un him• 
no lleno de irrisión y escarnio contra ellos mismos. 

La opsigarnia se castigaba conduciendo al reo cerca de 
una ara, donde era azotado por las mrí'.jeres. 

-Epaminondas, general de los tebanos, dijo en sus últi• 
mos momentos: "l\1 u ero sin hijos;pero dejo dos hijas: la vic. 
toria de Leuctra y de. J\1antinea:" 

Roma tuvo leyes, desde Rómulo, que daban prerrogati• 
vas á los padres de familia. 

La patria potestad romana era extensísima .. 
Basta decir que el padre tenía el derecho de vida y 

muerte sobre sus hijos. 
Junio Bruto no condenó á muerte á sus hijos como 

cónsul, sino como padre. . . 
Con razón decía J ustiniano que ninguna nación había 

tenido sobré sus hijos el poder que Roma tenb. 
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La importancia que se daba en Roma á la familia la 
dcm ucstra Cornelia, hija de Escipión el Africano. 

"Cna dama de Campania, después de haber mostrado á, 
Cornc]ia sus joyas, le pidió la exhibición de las suyas. 

Cornclia llamó entonces á sus hijos, y dijo á la dama: 
"Aquí tenéis mis joyas y mis adornos más preciosos/' 

Aquellos 11iiios, educados por e11a, fueron Tiberio y Ca­
yo Graco. 

_Pero no siempre las virtude_s estuvieron en Roma á la 
misma altura. 

Yino la corrupción y con ella la decadencia. 
En el imperio de Octavio Augusto el número de crn­

da<lanos <1isminuía de día en día. 
Había entonces repugnancia al matrimonio. 
Esta repugnancia venía <lel amor á la vida licenci.osa; 

<lel lujo do las mujeres romanas, á las cuales apenas podian 
sostener lor.; nutridos con la esplendidez que ellas deseaban; 
de ln:, sen·it~ios y atenciones de los busca-herencias. 

Los ricos que no tienen herederos forzosos,· son muy 
halagado~. ' 

S~ les halag-a para heredarlos. 
En ol niío 772 do 1a fundación ele Roma, bajo los aus­

picios <le Odavio Augnsto, so dió mia ley que imponía pe-
1ias al celibato, siuudo una do ellas que los célibes no pu­
die.;;en adquirir por testamento. 

Ella concedb privilegios á los pfülres, uno de los cua­
les füé estar exentos de los cargos públicos los que tuviesen 
t~·es hijos en Roma, cuatro en Italia y cinco en las provin­
oas. 

Una exposición se hizo al emperador contra esta ley, 
y él contestó: ''Las ciudades no ]as constituyen las está­
tuas, los pórticos, ni las p1azas públicas: los hombres son 
los que las forman: sin ellos nada habrá." 

Roma, sin embargo de esas leyes, siguió en decaden~ 
cm. 

La población no se aumenta por medio de disposicio-
nes que condonen el cefü)ato. . 

Se aumouta abriendo las fuentes de riqueza. 
"¿Queréis estimular el aumento de población?, dice Je-
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rcmías Béntham, liuced á los hombres dichosos y fiaos en 
la naturaleza." 

El continúa así: "Para hacerlos dichosos, no los _gober­
néis mucho, no los restrinjáis hasta en sus arreglvs domésti­
cos: dPjadlos vivir bajo la sola condición de no perjudicar se 
los unos á los otros." 

La población está en razón directa de los medios de 
subsistencia y de las necesidades. 

Donde abundan los medios de subsistencia, abunda la 
población. 

Donde faltan esos medios, falta también la población. 
En este punto todos los grandes economistas están de 

acuerdo . 
"Aumentad la riqueza nacional, dice Béntham, y au­

mentaréis el número de habitantes.'' 
Según el mismo autor, basta para que se aumente la 

riqueza nacional, el que los gobieruos no le pongan trabas 
por medio de leyes restrictivas. 

Béntham no pudo hablar de las doctrinas de Malthus, 
por ser ese eminente economista posterior á él. 

~1althus desde ] 803 es la primera autoridad económica 
en materia de población. 

Antes de examinar sus doctrinas, creo conveniente ha­
cer algunas observaciones acerca de lo que dice Béntham. 

"Si queréis aumentar la población, haced felices á los 
hombres.'' . 

"Para hacerlos felices no los gobernéis demasiado." 
"Dejadlos vivir bajo la sola condición de no dw1arse los 

unos á los otros." 
Las doctri11as de Béntham se ven prácticamente en los 

Estados U nidos. 
La_ antítesis de ellas apárece en las repúblicas hispano-

americanas. 
En los Estados Unidos se gobierna muy poco. 
En estas regiones se gobierna mucho. 
Oigamos á un escritor mejicano, Peña y Rarnírez; él 

dice: 
"Los hispano-americanos, al imitar las instituciones de 

los Estados Unidos, dejaron mucho de lo que habían 
aprendido de España. 
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"Consen·m·on la intolerancia reli()'iosa: 
"El poder teocrático: i::, 

''EL ODIO A TODO EXTRANJERO: 

"La sobreposición del mandarín á la, ley. 
"V orno:-;, dice, á los individuos de b administración 

liaeiéndolo todo, mezclándose en todo. Los jefes políticos 
prefectos, intendentes ó jefes de distrito, sojuzgan al indi~ 
Yi<luo hasta en los actos más insignificantes de su vida 
pri,·ac1a." , 

Peña y Hamíroz no concluye allí. El continúa de esta 
manera: 

''De aquí resulta qnc al individuo no le basta conocer 
las proscripciones ele la ley, no le es suficiente obserYar la 
con<lucta do no <lañar á los demás, sino que le es neco­
.flario agradar al mandarín, y estar pendiente de su sonrisa 
ó de sn <.mojo.'' 

Poiía y Harnírez se extiende haciendo profundas obser­
Yaeio110:3 sobre el asnnto, y concluye así: 

"Eso si~tcma, mús insoportable que el absolutismo de 
lfosia, en na<la se parece á 1a libertad que, haciendo feliz 
al indiYiduo, estimula la inmigración y el aumento de la 
masa do los hombres.'' 

'l'odo está canibia<lo. 
Lo:3 Estados Unidos no habrían tenido necesidad de 

prntc~er la inmigración por medio de las leyes y de las 
costni"i1bres, porque la situación geográfica del país la 
Jlama. 

Sin embargo, las leyes y las costumbres la protegen de­
ciclidamento. 

Los hispano-americanos debieran esforzarse, no s<'>lo 
con leyes, sino con prácticas, en proteger la inmigración, 
porque ]a situación geográfica de estos países no la fayo­
recen tanto 

Si también la ahuyentan las costumbres y las prácticas, 
esa inmigración será imposible. 

Los E~tados U nidos no disfrutan de la perenne prima-
Yera <le los países intertropicales. 

En inYierno aquel territorio lo eubre la nieYe. 
Pero tiene inmensas planicies. 
Lo bañan y ]o cruzan ríos nayegab]es. 9 
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La regularidad de las estaciones asegura constantemen­
te las cosechas. 

IIe ahí el origen de su primitiva riqueza. 
Estas ventajas hacen que los medios de subsistencia 

sean fáciles y cómodos. 
Pocos ríos navegables tienen las regiones que hoy pue­

blan los hispano.americanos, atendida la extensión. 
V.olvamos¡á oír á Peña y Ramírez. 
Dice que un colono que llega á Méjico encuentra un te­

rreno qué cultivar: que al instante produce trigo ó maíz~ 
que se alimenta con sus productos y el exceso le es inútiL 

La inutilidad proviene de que no hay un mercado don-
de consumirlo. 

Faltan esos mercados por lo escabroso de las µrnntañas, 
la falta de vías de comunicación y de medios de trasportes. 

Hay poblaciones, en el estado de Guerrero, de la Repú­
blica mejicana, donde no se ha visto rodar un carruaje, 
por la falta de caminos. 

La misma falta de vías de comunicación, aunque no en 
tanto grado, se ve en otros países hispano-americanos. 

El producto es inútil cuando no hay consumo. 
Este falta cuando no se pueden conducir los frutos á 

los lugares donde hay necesidad ele ellos. 
La gente emigra de Europa con la esperanza de hacer 

fortuna. 
El europeo, antes de salir de su país, calcula cuál es el 

lugar que puede dar pábulo á su ambición. 
Se le presentan en el N nevo Mundo do~ vastas regio­

nes. 
En la una encuentra una riqueza natural que se halla 

, en las inmensas planicies bañadas y cruzadas por ríos na­
vegables, con regularidad de estaciones que aseguran sus 
cosechas. 

Encuentra allí una inmensa riqueza artificial que con­
siste en una red de ferrocarriles que cruzan en todas di­
recciones y ·puede decirse que hacen de todos los pueblos 
una sola y gran ciudad. 

El colono europeo puede asegurar allá su cosecha y 
trasportar sus frutos á comarcas lejanas, y hasta llevarll,s 
á los mercados de Europa. 
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. Tod~ est? lo puede hac~r con tan cortos gastos, que ca­
si po<lrm afrecerlos al prec10 en que los daría en el punto 
<le su producción. 

Nada <le eAto puede hacerse en los países montañosos 
que no tienen ríos navegables, y cuyas riquezas no tienen 
ningún valor por su aislamiento. 

Chicago, ciudad de Illinois (Estados Unidos), se halla á 
la margen del lago Michigan. 

La atraviesa un río navegable. 
Con estas ventajas hizo un gran comercio de maíz, tri­

go candeal, ganados, carnes saladas, maderamen, tabla­
zón. 

Fué fundada en 1831. 
El af10 ele 1870 tenía una población de doscientos· ocho 

mil habitantes. 
A medida que progresaba crecieron sus vías de comu-

nicación por tierra. 
Fn grande incendio la devoró en 1871. 
Heparó sus males y siguió creciendo. 
Este resultado no podría obtenerse entre montañas, sin 

vías fluvial es y á distancia de los mares. 
EH Chicago no hay necesidad de hacer esfuerzos para 

llevar gente. 
La gente va atraída por la situación geográfica. 
Sin embargo, las leyes americanas, y más que ]as leyes 

las costumbres, llaman ·también la población. 
En las regiones de América qne ocupa la raza latina, 

no sólo repelen al extranjero la situación topogr,ifica y 
n,un 1a geográfica, sino también ]as leyes y las costumbres. 

Hablo ele la situación geográfica, p·orque los europeos 
que con tanto entusiasmo trabajan en Chicago á los 41 
<rrados ele latitud norte, no pueden trabajar al nivel del 
fnar ~í los ocho, nueve, diez ó doce grados ele latitud. 

Mucho menos pueden trabajar como en Chicago, co1o-
cánclolos bajo la línea equinoccial. . . . 

Necesitan buscar alturas para que el calor se d1srnmu­
ya. 

El termómetro baja por la distancia de la línea equi­
noccial. 
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Baja por la a1tnrn. 
I,a situación de ]os pneb]os no es igua] en amLos ca-

sos. . 
Lo primero acaece sin que disminuya ]a presión atmos­

férica que existe al nfrel del mar. 
Lo último no se obtiene sin que se enrarezca ·el aire. 
Esta rarefauciún es mús ó menos sensible según la ele-

yaciún á que se asciende. .__ 
Cuando se llega á la a]tura ele 3,500 metros á que se 

halla Cerro do Paseo, capital del departamento de Junín, 
-en la Repúb]ica peruana, los órganos de la respiración 
;sufren mucho. · 

De aquí se deduce que los europeos, en las regiones 
·intertropicales, ó trabajan soportando al nivel del mar un 
•calor que los aniquila, ó se colocan en las alturas bajo una. 
:atmósfera rarefacta, casi siempre enervante. 

2,i uno ni otro mal experimentan en gran parte ele los 
:Estados Unidos. 

En ]as regiones intertropicales 1a vi.da es corta. 
Los casos ele longevidad son cscasísirnos. 
Un hombre de ochenta años es muy raro. ~ 
En Europa un hombre ele más de ochenta años, lord 

Pálmerston, llevaba sobre sí una gran parte del gobierno 
inglés. 

La elección ele un europeo entre los Estado~ U nidos y 
]os países intertropicales no puedo ser dudosa. 

La política ele ]os gobiernos de estos países debería di­
rigirse á presentar, por medio de ]as leyes y de ]as cos­
tumbres, á ]os europeos, ventaja sobre los Estados Unidos 
que no <la la naturaleza. 

Pero no es así. Las leyes y ]as costumbres parece que se 
p~·oponen hacer más patente la diferencia entre ambas re­
g10nes . 

.A.11á encuentran los europeos patria, libertad de indus­
tria, y todas las libertades públicas. 

En otros países se encuentran restricciones y obstÍt-
culos. · 

Jamás se mira en ellos al extranjero como a] nacional. 
.Aunque un extranjero obtenga cien cartas de naturale­

za, será rnirndo como extranjero. 
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Si llega niño á, estas regiones un francés, un alemán, 
un italiano, aunque se case aquí, aunque tenga una dila­
tada. familia y se enYejezea en el país, se lo llamará siem­
pre el francés, el italiano ó el alemán. 

Sns hijos scrún siempre los hijos del extranjero . 
. Las leyes otorgan la naturalización; pero con restric­

c10nc,-1 
El ·~aturalizado no puede ejercer una serie de altos 

' t· l ' ' t' . t cargo~; pero s1 su re os grnvamenes a que es an SUJO os 
los naturales. 

En la América del X orto están abiertas todas las puer­
ta:-, ele lo...; altos puestos ú los naturalizados. 

Sólo una tienen cerrada: la que conduce á la presiden­
cia <le lo:-; Estados U nidos. 

1~isto todo esto, nadie deberú extrañar que cuando las 
colonia:-; inglesas so hicieron independientes, tuvieron só­
lo trc:,; millono:3 do habitantes, y que hoy tengan sesenta 
millones. 

N aclic <loberá extrauar que Contro-América, que tenb 
tre:-i millones do habitantes cuando se hizo independiente, 
teng-a hoy el mismo número. 

N a<lic deberá extrañar que Costa-Rica con doscientos 
mil habitantes, según dice don :F'elipo :Mo1ina. refirién­
do:-ie al año de 1809, tonga, hoy el mismo número. 

Lo:-,; Estados Unidos dnplican su población de 25 en 
() ~ -
... 0 anos. 

Costa-Hiea, siguiendo sus huellas, debió tener cuatro­
cientos mil habitantes en 1864, y hoy cerca de ochocientos 
mil, por<1ne sólo tres años faltan para el de 1889. 

En el ducado de Baden se duplicó la población en 
treinta y cuatro años. 

So tlnplicQ en Hungría en treinta, y ocho años. 
So duplicó en Bélgica en cuarenta y dos años. 
So duplicó en Toscana en cuarenta y tres. 
En Europa abunda la población, y la mayor parte de 

la América española está dofiierta. 
Los sistemas económicos y políticos empleados desde la 

independencia no dun aumento de pob1aóón, ó á lo menos 
no dan el que corresponde á las necesidades de estos ¡me-
blos. · 
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Vemnos ahora las doctrinas de Malthus.--,El establece 
las dos siguientes proposiciones: 

l. cti -"Podemos tener por cierto que cuando lapo­
blación no está contenida por ningún obstáculo, se duplica 
de veinticinco en veinticinco años, y crece de período en 
período, según una progresión geométrica: 

2. ce -"Nos hallamos en estado de decir, tomando co­
mo punto de partida la situación de la tierra habitada, 
que los medios de subsistencia en las circunstancias más 
favorables á la industria, no pueden aumentar nunca sino , 
en una proporción aritmética." , 

De aquí deduce que la raza humana crecerá como los 
números 1, 2, 4, 8, 16, 32, 64, 128, 256, mientras que las 
subsistencias crecerán de este modo; 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 
9. Al cabo de dos siglos la población será á los medios de 
subsistencia como 256 es á 9. · 

Si no se encontrara elemento alguno destructor, la tie­
rra se llenaría de hombres y el océano de peces. 

Si el hombre hubiera nacido inmortal, como lo presen­
ta el Génesis, la especie humana no cabría en la tierra. 

Lo mismo habría sucedido respecto Je los animales y 
de las plantas. 

Sin la muerte los peces no cabrían en los roa.res, ni las 
plantas sobre la superficie de la tierra. 

Rossi presenta algunas cifras que dan idea de la certe­
za de lo que se acaba de expresesar; él dice: "Un grano de 
maíz produce 2,000 granos, un girasol 4,000, una ador­
midera 32,000, un olmo 1005000. Una carpa (pescado de 
agua dulce) pone 340,000 huevos.,-Se ha calculado que 
una planta de anabana cubriría de yerba el globo en ocho 
años, y que dos arenques llenarían con sus renuevos el 

I oceano. 
Para que en la tierra qu8pan los hombres, los animales 

y las plantas, se necesita la muerte. 
Ésta viene de la naturaleza, que no admite la eternidad 

bajo una misma forma. · 
Cuando se habla de ]a muerte debe entenderse que se 

trata de un cambio de existencia, "'de una descomposición 
.de combinaciones, que es el principio de otras existencias. 
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La inmortalidad de la materia es un hecho definitiva­
mente establecido por la ciencia. 

Pero estas modificaciones que llamamos muerte no se 
Yerifican en el mismo tiempo y de igual manera ei~ toda 
la superficie de la tierra. 

En unos países hay m~ís elementos de destrucción que 
en otros. . 

En las costas de la zona intertropical, dominan enfer­
medades que no se presentan en otras latitudes, ni en lu­
gares elevados. 

Aumentando las poblaciones en una progresión geomé­
trica y los medios <le su beistencia en una proporción arít­
mética, habrá en toda3 partes un grande obstáculo para 
su completo acrecentamiento: la falta de medios de subsis­
tencia. 

Esta progresión geométrica no se ve realizarse en la 
China. 

Aquella gran nación hace muchos años q'J.e tiene un 
puel>lo de cerca de 400 millones. · 

Si cada 25 años se duplicara, llegaría á no caber en las 
re(J'iones que la contiene. 

'la falta de medios de subsistencia, impide el aumento 
Je esa población. · 

Sin embargo que se ve limitada, parece que tiende á 
e'.'ecer, como lo manifiesta la emigración china qne se en­
-c11.entra por todas partes. 

Sn los Estados Unidos se ha visto realizar, respecto á po­
bhción, la doctrina de Malthus. 

}fo, ido en aumento en la proporción geométrica que él 
.expresa. • 

P~ro no puede continuar creciendo así en todos los si-: 
glos. 

Cmndo contenaan todos los millones que pueden lle­
nar ews inmensos° territorios, en los cualeA se ven extensí­
.simos desiertos, disminuirán los medios de subsistencia. · 

Enfonces la pob1ación americana no podrá continuar 
crccien:lo en la misma proporción. 

En virtud de estas observaciones, hechas con vista de 
los dife1entes países del mundo, dice Malthus que cuan-
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do el hombre con su prudeijcia no consigue equilibrar el 
aumento de población con los medios de subsistoncia,1a 
muerte se encarga de presentar el equilibrio. 

Adúu Smith, hablando de la India Oriental, dice refi­
riéndose al tiempo en que él escribía, que morían de ham-· 
bre y de miseria de cuatrocientas {t quinientas mil perso­
nas en nn año. 

]~stas cifras asombran. 
Asombra aún más la consideración de que aquel país 

es fértil: se ha encontrado por mucho tiempo despoblado; 
y, por lo mismo, es allí fácil ha1lar el sustento. 

Si no se ha encontrado sustento para todos, es debido 
según dice el mismo escritor, á la opresión que allí ha 
ejercido la compañía mercante. 

Las colonias inglesas de la América Sententrional fue­
ron gobernadas de diferente manera. 

Se les rigió conforme al genio y espíritu de la cons­
titución británica, "y' su prosperidad fné admirable. 

Ese régimen les dió el poder que ostentaron cuando se 
hicieron independientes, y ha sido causa del admirable 
progreso y asombro'so movimiento de hoy. . 

· La compañía mercante oprimió á la India, y ejerció efe 
ella la más insoportable tiranía. , 

El resultado de uno y otro régimen fné en un paísta 
felicidad y la opulencia, y en el otro la miseria y la muerte. 

En Costa-Rica hay matrimonios que han dado 15, 2! y 
hasta treinta hijos. 1 

Esta fecundidad es asombrosa. 1 
Sin embargo, hemos visto que la población no se dtp1i­

ca de 25 en 9t3 años, como debe duplicarse no habifndo 
obstáculos que la contengan: lúeg0 las cansas de 1~ cles-
truc~ión son aquí poderosas. / 

Bice Garnier que á vista del espantoso incremento que 
ya tomando la miseria de las clases pobres, convie~e exa­
minar si debemos procurar el desarro1lo de la poHación, 
lo cual cree por lo menos superfluo. ¡ 

Esto sin duda depende de las circunstancias de cada. 
país. J 

En la China hay mucha gente, y no abundan ]ds medios. 
ele subsistencia. / 
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Allí no conviene hacer esfuerzos por aumentar lapo-­
lJlación. 

Af1uel paÍ8 experimenta un alivio con la emio-racióu. 
X o sucede lo mismo á los Estados Unidos, c~1yo vasta 

territorio contiene extensisimas planicies despobladas, fér-­
tiles, regadas por ríos navegables y en fácil contacto con 
ambos océanos. 

La población de los Estádos Unidos debe ir en escak~ 
ascendente por mucho tiempo, y operar en el Nuevo Mun-­
do grandes trasformaciones, antes de que llegue el mo­
mento de paralizarse por falta ele medios de subsistencia. 

En las regiones americanas que ocupa la raza latina,. 
la necesidad <le población es palpable, porque domina eJ; 
desierto. 

"Toda riqueza, dice Béntham, es el producto expontá .... 
neo ,le la tierra, ó el resultado del trabajo humano em­
pl c:-ulo; Rea inmediatamente sobre la tierra, sea sobre la.s 
materias que de ella provienen." 

Donde hay vastas regiones vírgenes, es preciso qne ha-· 
ya muchos produ1~tos expontáneos de la tierra. 

Donde el hombre tiene tierras fértiles qué cultiYar; el 
trabajo del agricultor será productivo. · 

Donde la tierra produce materias primeras en abundan­
cia, todas las industrias también serán productivas. 

]~n estas regiones, pues, el grande esfuerzo gubernativo 
<lehe dirigirse aJ aumento de población. 

Si pudiera ser superfluo dictar disposiciones para au­
mentar la población de los Estados Unidos? porque ella se 
multiplica con solo los atractivos de todo género que el 
país presenta, no es superfluo que se· dicten medidas para 
que disminuya el desierto, en regiones que no presentan al 
europeo los mismos atracti,·os. 

Sin embargo, los Estados Unidos no descansan en su 
propósito lle aumentar la población. 

Prnébanlo las compañías de emigración hábilmente' 
calculadas para que nada indispensahle para la vida falte .. 

Pruébanlo las reuniones de inmigrantes en Búffafo,: 
CléYeland, Detroit, Green Bay, ~fihvankee, Ohicago, Pis­
ttsbnrg, Cincinnati y San Luis. 
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En esos lugares se distribuyen enviándolos á los dife­
rentes Estados de la Unión, según sus aptitudes, sus recur­
sos ó sus deseos. 

Estos medios de ·proteger la inmigración no se emplean 
en Centro-América. · 

Chile y la :B,epública Argentina han hecho con buen 
éxito esfuerzos l')ara llevar gente útil. 

Esas repúblicas, por su situación geográfica, tienen me­
nos inconvenientes para conseguir el objeto: se encuentran 
fuera de la zona intertropical. 

En 1862 me hallaba en Suiza. rrenfo comisión de traer 
colonos para la república del Salvador. 

Esos colonos deseaban una temperatura semejante á la 
que se disfruta en las zonas templadas, y me era muy di­
ficil presentarla en el territorio salvadoreño. 

Chile y la Argentina no se hallan en la misma situa-. , . 
· ClOil. 

Sin embargo allá se prestan auxilios á los inmigrantes. 
Es dificil obtener una inmigración expontánea, no ofre­

ciéndole estos países grandes atractivos. 
Se necesita protegerla en sus trasportes y en sus prime­

ros trabajos, como se hace en los Estados Unidos de Amé-. . 
rica. 
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CAPITULO XXI. 

De las diferentes labores. 

Dice ]filangieri que la agricultura, ]as artes y el comer­
d_o son las tres fuentes universales de riqueza. 

No necesitaríamos la enseñanza de tan eminente escri­
tor para comprender: que con la agricultura se logran los 
productos <le la tierra; con las artes se aumenta su valor, 
se extiende su uso y se acrecienta su consumo; y con el 
comercio so permutan, se trasportan y se les da nuevo va­
lor. 

La tierra da la, materia. 
La industria da la forma. 
El comercio da el movimiento. 
"Sin la forma y sin el movimiento, dice el escritor cita­

do, puede existir la materia; pero sin la materia no puede 
haber forma ni movimiento. 

"Así el único manantial absoluto é independiente de ri­
quezas es la agricultura, y sólo las naciones agrícolas pue-
den vivir por sí. · 

"Las que cultivan las manufacturas y el comercio, de­
ben depender de las agrícolas.'' 

Todo esto es cierto; pero difícil es presentar nac10nes 
que en absoluto se basten á sí mismas. . 
· Indudablemente los estados manufactureros, sin agri­
.cultura, tendrían necesidad de proveerse de las materias 
primeras que producen los estados agrícolas. 

El ejemplo de Holanda lo demuestra. 
Ha sido, en concepto de muchos, la nación más rica de 
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Enrop:1, sin embargo de tener uu terreno pequeñísimo 
con una gran población. 

Sn grancleza 1a debe á 1a industria fabril. 
La debe ú las füciles vías de comunicación. 
Importa mercaderías extranjeras, 1as modifica y las ex­

porta, haciendo con ese tdfico una gran riqueza .. 
Pero está á rnerced de los países de donde toma esas, 

materias. 
Cnando 1a posición del mundo ó á lo menos de Europa, 

no permitan á ]os holandeses recibir del extranjero lo que· 
necesitan para,.sus manufacturas, se verán en grandes con-· 
ftictos. 

No tendrían esta amenaza si de su propio territorio sa~ 
caran los elementos indispensables para sus labores. 

Pero los países agríco1as 110 pueden, económicamente:, 
hablando, llamarse siempre independientes. · 

Y a hemos visto, tratando de h~ tierra, que no todos l0s· 
frutos se producen en todos los climas. 

Hemos visto que la división del trabajo establecida por· 
]a naturaleza, no sólo se halla en la sociedad de los inclivi-, 
duos, sino también en la sociedad de las naciones. 

La naturaleza dn, en unas regiones frutos ele que care­
cen otras, y el comercio, como oportunamente se dirá, es 
indispensable. 

Agrícola es la América Central, y necQ.Sita la importa­
ción de vinos, porque carece de uvas. 

Agrícola es y necesita la importae:ióu del té, de qu'E:~ 
carece. 

Es agrícola, produce trigo; y sin embargo se importa el 
trigo que más barato que el producido en el país, se ob-· 
tiene de otras partes. 

Agrícola es 1a América Central; lo es en tanto grado• 
que sus manufacturas no alcanzan para el consumo. 

Entonces las secciones de Centro-América, economica­
mente hablando, se hallan brtjo la dependencia €1e las na .... 
ciones manufactureras. 

Casi toda la ropa que vestimos es extranjera. No tene­
mos fábricas que nos provem1 de vestidos. 

La mayor parte de los libros que leemos no sólo se flarn 
escrito en el extranjero, sino también impreso allá. 
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El pape] en que escribimos está fabricado en el extran­
jero: ]o ostán ]as plumas y hasta ]a tinta. 

Si sólo nos sujetáramos á los productos del país viví'-
' 1 l .~ ' namos e-orno os sa vaJes que se hallan todavía en nues-

tros desiertos. 
Así es que cuando algunos escritores nos dicen que es­

tos osta<los se úastan á_sí mismos, Jebemos interpretar sus 
palabras con un delirio patriótico. 

Centro-América exporta sus frutos aO'rícolas. En este 
(:Onccpto <lepende también de las nacio1~es que los con­
sumen. 

El Estado <le Guatemala exportaba grana en abun­
dancia. 

Esa exportación lo enriquecía. 
Hombre:; pensadores presentían que esa exportación no 

po<lría contimrnr, porque las naciones manufacture1~as de 
Europa, que consumían esa grana, hacían esfuerzos sin 
.cesar por obtener otros tintes más bnrEttos. 

Todo:; los uopaleros guatemaltecos se hallaban, pues, 
hajo la espada de Damocles. 

Esperaban para suspender sus trabajos que los tintes 
.en proyecto dieron buenos resultados. 

Cnan<lo esos buenos resultados se obtuvieron en el Yie­
jo Mundo, los nopaleros se arruinaron. 
· Las ciudades do Amatitlán y la Antigua Guatemala in­
mediatamente presentaron miseria y ruinas. 

Yéase, pues, como un país agrícola no siempre puede 
ser independiente. 

El café que exporta Centro-América, está expuesto á mu­
chas vicisitudes. 

Cuando un fruto tiene buena acogida en a]gnna parte, 
todas las naciones que pueden producirlo se empeñan en 
hacer producciones. 

Cuando éstas son excesivas, el valor del fruto cae, por­
que todo valor decae cuando la oferta aumenta. 

Los arandes plantíos de café hechos en otros países, mu­
chas Ytces han hecho decaer el valor del café centro-ame­
ricano en los mercados de Europa y Norte-América. 

El peligro es mayor, porque en otras partes el café so 
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puede obtener con menos gastos; esto es, con un precio 
real menor que el nuestro. 

Entonces el café de otras naciones puede venderse en 
Europa á un precio corriente más bajo, dejando ganancia,. 
mientras que en estos países es preciso que el precio co­
rriente sea alto para que deje utilidad. 

El café, pues, está expuesto á muchas vicisitudes inde­
pendientes de la voluntad ele los centro-americanos. 

En países que tienen tantos elementos agrícolas como 
Centro-América, y tan pocos elementos para competir con 
los manufactureros de Europa y Norte-América, por mu­
cho tiempo no habrá más elemento de vida, en grande es-
cala,' que la agricultura. • 

Esto debe quedar al juicio de cada uno y á la iniciati­
va individual. 

Unos publicistas dicen que si los gobiernos no fomen­
'tan ]a agricultura, se emplearán en las manufacturas to­
dos los brazos, dejando incultos los campos. 

Otros sostienen que "si el gobierno no fomenta las fábri­
cas, se qQ.edarán en el campo todos los brazos y que el 
producto de la tierra será superior á las necesidades. 

l?enjamín Constant censura á • unos y otros. 
El dice que el asunto no pertenece al gobierno, sino á 

la iniciativa individual. · 
Para generalizar un trabajo, basta la utilidad que él 

produce. 
Cuando un trabajo produce utilidad, mucha gente se 

dedica á él, sin necesidad ele orden ele ningún gobiernor 
Cuando un trabajo produce pérdida, nadie se dedicará. 

á él. 
Las órdenes más severas no bastarán para que la gente 

á sabiendas se encamine hacia su ruina. 
En los países donde hay más brazos que los preciso& 

para exitar la fertilidad del suelo., los sobrantes se dirigen 
hacia otros ramos, sin que el gobierno lo prevenga ni lo 
pueda evitar. 

Si el terreno exige un gran número de cultivadores que 
se enriquecen, no se multiplicarán lus fábricas,· por más 
disposiciones gubernativas que al efecto se dicten. 
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Antiguamente, tratándose de labores, sólo se hablaba 
de la agricultura, de la industria y del comercio. 

Con posterioridad se hicieron otras clasificaciones. 
So llamó industria el empleo del trabajo en una misma 

producción. . 
El empleo del trabajo en la agricultura se denominó 

industria agrícola. 
El empleo del trabajo en comprar y vender, tomó el 

nombre de industria mercantil. 
El empleo del trabajo en dar diferentes formas á las sus­

tancias primeras, se llamó industria fabril. 
Pero ¿dónde podrb colocarse la minería? 
El minero no es agricultor. El solo hecho de extraer 

los metales de la tierra no lo c-:mstituye comerciante. 
Tampoco lo hace fabricante. 
}~ntouces, ¿á qué categoría pertenecía el empleo de su 

tl'alrnjo en la, extracción de los metales? 
:E'ué preciso hacer una nueva clasificación, y colocar 

en ella la industria extractiva, que es, no sólo la del que ex­
trae metales, eino también la del que extrae piedras, per-
las, peces ó cualquier otro objeto. · 

1~1 que emplea trabajo en los trasportes no es comer­
ci:mtc, porque no compra ni vende. 

El dueño de vapores que los destina á conducir pasaje­
ros y mercaderías favorece el comercio; pero él mismo no 
lo ejerce. 

1'◄~1 que tiene accioucs en los ferrocarriles, también fa. 
vorcce el comercio, sin ser comerciante. 

Parn hablar con· propiedad, fué preciso reconocer otro 
(l"enero ele industria llamada locomotiva, trajinera ó de 
frasportes, y la lista quedo así: 

Agrícola. 
Extractiva. 
-Fabril. 
Comercial. 
Locomotiva, trajinera ó de trasportes. 

--~••◄•---
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,, 
CAPFl1üLO XXII. 

De la indüstria. agrícolo. 

l no <lt: !u:-., países de1 mnndo que más atiende la indns­
t l"ia agrícola es la China. 

El cultivo de sus campos, extenso y esmerado pneclc 
_,erdr de modelo á fa Europa. . ' 

Los chinos dicen: 
"La tierra que habitamos estú toda empleada eu pro­

,·cer ú nuestra subsistencia. 
"K osotros no cli-vidimos con ]as fieras sus productos. 
"El arroz, que es nuestro primer alimento, cnbre toda hL 

:-;uperticie de nuestro vasto imperio. 
''Las aguas de los ríos son las 11anuras en que levanta­

mos nuestras débiles casas.'' 
Esto necesita explicacióu. 
Los chinos, para no perder cou casas ele habitación los 

terrenos aparentes para el cultivo, habitan en algunos ríos. 
En ellos hae;en edificios á manera de buques pequeños. 
Explicado este punto continuaré la narración china.­

Ella dice: 
"Lofl árboles que en otras partes se amontonan unos 

sobre otros y cubren los terrenos fértiles, 1os distribuimos 
nosotros en aquellos parajes de los cuales sería imposible 
sacai- otro fruto. 

"Las tierras que ,en oüas partes se dejan ociosas las obli­
gamos, con nuestrps vigorosos esfuerzos, á quE): nos den 
sus frutos tres vece¡, al año. 

"La generosidad de 1a naturaleza está en proporción á, 
la multitud de brazos que empleamos en socorrerla." 

10 
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La agricultura en China presenta un aspecto tan grato , 
<1ue no tiene igual en otras regiones del mundo. 

Los productos agrícolas son abundantes. 
:B~l arroz, el trigo candeal, las legumbres, una especie <lc­

eol blanca, que tiene un gusto som~jante al del espárrago, 
::-;1rYei1 de alimento habitual á los pobladores. 

El té es uua de las principales riquezas de la China. 
Se cultiva en casi todas las proYindas, especialmente cu 

las del sur. 
El alcanfor, la morera papelera, el árbol del barniz ( chi­

l'hu) los aloes, el bambú, el añil, el algodón, las plantas 
oleaginosas, el árbol de las cuerdas, el mijo, el ruibarbo 
y otros muchos, abundan en aquellas regiones. 

La morera, alimento del gusano de seda, so da en abun­
dancia, y la seda es una de hs grandes riquezas de China. 

Aquel paí" no sólo descansa eu la. agricultura. 
Sus manufacturas son preciosas. De ellas lrnLlaré cuan­

do trate de la industria fabril. 
Si un país que ta.n notable aparece por su in<lustria fa­

hril se esfuerza tanto en la agricultura, aquellas regiones 
del mundo que sólo agrícolas son, deberían prestar á la 
agricultura una atención mayor. 

En Centro-América, en :Méjico y en otros estados arne­
l'Ícanos, se produce el maíz en abundancia. 

Se ha notado que no puede conservarse por mu cho tiem­
po en lugares cálidos. 

Los mejicanos hablan de ese mal, que destruye conside­
rables valores. 

Se quejan de sus malos caminos y dicen que cuando 
haya trasportes baratos, una gran cantidad de maíz, que 
hoy no puede conservarse, se utilizará conduciéndolo á 
otros lugares. 

El trigo se produce en los climas templados ylfríos. 
Se _encuentra en muchas partes del territorio centro­

americano. 
Se ven máquinas extranjeras p~ra molerlo. 
Pero no se puede competir con los extensos ci.1lti,~os ni 

con las máquinas de la Alta California. 
El trigo no es aquí un producto de exportación; ni aun 
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basta para ~1 consumo interior· se ii~trodnce harina de 
California y <le Nueva Orleans.' 

El arroz exige climas calientes y húmedos. 
Esos climas abundan en estas regiones. 
En los Estados centro-americanos y en .Méjico se pro-­

duce; pero no se exporta; está limitado al consumo del 
país. 

La eaña <le azúcar abunda en estas regiones. 
El monopolio de licores limita su producción en Costa­

Rica. 
Sólo so pueden hacer grandes plantíos teniemlo segnd-

<la<l de vender el dulce á la fábrica nacional. ~ 
J.~sto no lo pueden obtener todos, sino únieamente los 

que hayan celebrado contratos previos con los ag-entes del 
~obicrno. .__ 

El caic levantó ú Costa-Rica del abatimiento en <1ne se· 
hallaba lJajo el gobierno de los reyes de España. 

La riqueza qno produjo fué alucinadora, y llegó á 11amar 
la atención del extranjero. 

Pero un terreno cultivado de café no puede dar frutos 
en abundancia por toda la eternidad. 

A cierto tiempo los árboles mueren, y en aque1los Juga­
re:; no se pueden hacer nuevos plantíos con favorables re­
:;nltados. 

Esto se ha experimentado en Venezuela, en las Antillas 
y en todas partes donde el café se ha cultivado. 

De aquí vino que un terreno que antes producía ciento, 
sólo produjo los años siguientes cincnenta, veinticinco, 
tlicz, cinco y nada. 

El que recogía ciento al principio, para tener esos mis­
mos ciento, necesitó más tierras: es decir más capital inver­
tido en el suelo. 

Necesitó más brazos y más fondos para pagarlos. 
El precio real se aumentó. · 
Entonces para poder reportar utili1lad fué preciso qtw 

el precio corriente subiera mucho. 
Con los mismos precios corrientes que un día dieron ga­

nancia se tuvo más tarde'-! pérdida. 
Se habría salvado la, dificultad abandonando los viejos 

cafetales, y haciendo nuevos plantíos en tierras vírgenes; 
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pero en wuclia.s de las mús aparentes para el eafé no se 
podía?} encontrar trabajadores, por dominarles el desierto. 

Si vías ferreas los hubieran atravesado, la prosperidad 
de Costa-Rica, debida al eafé, habría sido la misma que 
cuando el bienestar más grato favorecía á este país. 

l\íuchos frutos intertropicales serían una riqueza para 
e3tos estados; pero hallúndose sns territorios lejos de las 
grandes polJlaciones, y sin ·vías de comunicaci{rn, no Be cul­
ti-nut por falta <l<t plazas de consumo. 

E;:, preci8o limitar la producción á lo que valiemlo mucho 
puede soportar dilatados y costosos trasportes. 

1~1 algodón se cultiva en la República mejicana, y con 
especialidad cm noahuila, Tarnaulipas, Oajaca, Chiapas, 
Tabasco, J a1is,;;o, Chihuahua y Durango. 

Cuando estalló la guerra cfril en los Estados U nidos, la 
Inglaterra se sorprendió de verse sin algodón pal'a sus fü­
Lricas, y tln'O {t bien esparcir cantidades de libras esterli­
nas en .diferentes países para proteger ese cultivo. 

En el territorio mejicano obtuYo alg0 de lo qne deseaba, 
.Y el oro corrió abundantemente en 1'1:éjico. 

Vué tal la riqueza que el algodón produjo, <1ne se aban­
donaron muchas minm:. 

Sabido es que cada particular se dedica á los trabltjos 
que juzgn más productivos. 

Esta riqueza 110 continuó así: restablecida la paz en lo~ 
Estados Unidos la demanda hritánica de algodón mejicano 
disminuyó. 

Se ha .dicho que es m ny dificil presentar naciones que 
se hnsten á sí mismas. 

La China puede considerarse en esta categoría. 
L~~ grande extensión del imperio, su magna población, 

la varie<lad de sus climas, la diferencia ele producciones 
en sus distintas provincias, la fácil comunicación entre 
ellas, hacen del territ9rio un vasto mercado. 

Allí se puede~-.. sostener, con los. productos nacionales, 
bs rnanufaduras. 

tstas son tantas y tan \'ariadas, que los chinos por mu_ 
cho tiempo no tuvieron con.t'hc.:to con el resto del universo. 

Ad:ín Srnith dice, qnc la China añadiría ú sn mercado 
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durn.é:,tico el de ea:,_i todo d mmHlo, :,Í procurara Lacm· ex­
tc11:,l\",) sn eomerc10. 
. S.i ú l,:t ,China ~e1judica el ai~l~miento, .9uánto rmís per­
.JUC.hcara a lo:, pa1ses de la Amenca espanola <jne todo lo 
reciben del extranjero. ' 

El doctor Francia rompió en el Paragua.r todas las n,'--
laciones con los estados vecinos. . 

Arr<~j/> del territorio á los extranjeros y no 1-1ermitió el 
l'OlllCrl'io más que al frente de la N~eya Coimbrn fortale-
za del Brasil ú la orilla dci-echa del Parf\guay. ' 

El <loetor FmHcia protegió la agricultura, pero incurrió 
e11 un grande error económ1co, prescribiendo :1 cada 1-1ara­
~ua,ro la clase de cnltivo que debía emprender. 

Todo:-:; los economistas creeu que el individuo es el me­
jor .incz <le lo qne le conviene ó le perjudica. 

1hegurall r¡ne, en esta parte, no se le delio limitai· la li-
1,crtacl. 

Afirman que cae.la particular conoce mejor sus propios 
in tcreseR qno el jefe del Estado. 

Concluyen sosteniendo que dejando libertad cada uno 
:-.e dedicará ú lo m{ts prnductivo: que dedicándose cada 
11110 :'t lo m:ts productivo resultará que á lo más productivo 
:-;e dc(lic_,an todos, y por consiguiente que á ello se consagra 
la 11a~ión entera. 

Pero una uación que so dedica á lo más prodncti,·o de 
su suelo, 110 puede menos de prosperar. 

Esta pro.5peridad será mayor si el suelo es fértil. 
La i11te1Tención gubernativa fué en Europa, durante mn­

t·ho:, años, el enemigo implacable de la agrie1~ltura 
Los reglamentos prohibieron la exportación de granos. 
El objeto do fo. prohibición era impedir la CSCaf3eZ en el 

interior de los estados. 
Esas prohibiciones, en ve7, de combatir la l·are;3tía, la 

aumentaban. 
X o se debió haber impedido la exportación; se del>ió 

haber procurado el aumento de produccioner,. 
Cuantos más consumidores haya, tanto más ganaran los 

prodnct0rcs, y tanto mús se empeñarán en anrnentar el 
producto. . . 

Es ley 1lc ]a, naturaleza (1ue lo <1ue mucho ::;e soht:lta, 
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pronto aumenta, porque todos desean vrnducir lo que oon 
empeñp se lmsca. 

Si se disminuye el número de consumidores, el produc­
to tiene poca demanda, y entonces los productores lo aban­
donan, y se presenta la e~casez. 

Si una ley, dice Benjamín Consfant, prohibiera en Sui­
za la exportación de relojes, inmediatamente se fabricarían 
menos. 

Los gobonrnntes decían: "cuantos menos granos se con­
suman más habrá;" sin tener en cuenta que cuantos me­
nos S!3 consurniera\i menos se producirían. 

Las trabas á la exportación son un ataque á la pro­
piedad. 

Todo trabajador prefiere dedicarse á los productos en 
que la propiedad esté mas asegurada. 

Si los granos sufren este ataque, se dedicarán las fuer­
?1as productivas á. objetos que m{ls garantías tengan. 

Se han dado disposiciones casi en todas partes ele Euro­
pa y Ar:nérica, con el objeto de abaratar ciertos frutos, y 
ellas han contribuido á su carestía. 

Se ha prohibido al labrador que Yenda sus frutos li-
bremente, atacándose así la propiedad. · 

Se lo ha prescrito que los venda, en determinado lugar 
y á determinadas personas. · 

El objeto <le la ley es que no aparezca nn comerciante 
intermediario que reporte alguna utilidad en el negocio, 
para qne el consumidor pueda obtener cómodamente lo 
que necesita. 

Estas dispo3iciones han dado maHsimos resultados. 
En algunas proYincias de España, el labrador que se 

Yeía obligado á llevar sus frutos hasta los mercados de las 
ciudades, y á perder su tiempo allí hasta que los expendía 
al menudeo, molestado por las restricciones de la auto­
ridad, trabajaba menos. 

Esto daba por resultado la diminución del producto, y 
por consiguient~ la carestía de él. 

Carlos III, rey ele España, declaró en 1765 el libre co­
mercio de granos. 

Sin embargo, el gran poder de 1a costumbre y el odio :í. 
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los comerciantes llamados reo-atones produ¡· eron una reac-
., b ' ' <:1011. 

Al. operarla no ~e tuv? en cuen!a que esos regatones 
trab~¡aban, y que s1 traba1aban clebrnn aanar. 

,.~11 1· . ' 1 " ' º r~ os a 1v1an a os productores, y este alivio debe tener 
algnn valor. 

El alivio c<;tá en que los productores no tienen necesi­
dad <le hacer un viaje desde el sitio de sus labores hasta. 
el mercado. 

Este viaje e:-; molesto y costoso. ~ 
.f nsto es que el individuo que ahorra las molestias y los 

~a:-;tos <le] viaje, reporte alguna utilidad por ese ahorro. 
El productor que tiene necesidad de llegar hasta el mer­

l:aclo y de permanecer allí hasta que al menudeo lo vencb 
todo, pierde tiempo. 

El tirmpo e.-1 oro, y justo es que este oro se dé al que 
1..·t·onomizú el tiempo. 

En muchas partes se paga á las municipalidades un tan­
to por el lng-ar que ocnpm~ los frutos. 

Ven<li\;n<lo los productores e.n otro lugar se libran de 
1..•:.;a t·rogación, y se les hace un bien. 

En Ja1-3 inmediaciones de una ciudad donde todavía exis­
tt·n resto:-; de los antiguos reglamentos, aunque no se cum­
plen siempre, preguntaba yo á un productor si había ven­
<li,lo sns frntos al menudeo, y me contestó que 116: que ha­
bía podido venderlos á un comerciante, con lo cual había 
economizado tiempo y dinero: qne ya. volvía á su casa á 
emprender nneYas labores para traer pronto otra vez fru­
tos al mercado. 

Aquí tenemos, pues, explicado por nn hombre rústico, 
el pensamiento de grandes economistas. 

Esto prueba que ese pensamiento es la voz ele la natura­
leza. 

Otros reglamentos han dañado la agricultura. 
Entre ellos se hallan los que establecen tasas para los 

frutos. . 
El establecimiento de precios fijos que tasan el valor de 

los productos, ha disminuido considerablemente la agri­
<:nltura. 

Los productores que no reportan la utilidad que por la 
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naturaleza da,n sns productos, porque se hallan en lu 
obligación ele darlos al precio que la ley fija, se desalien 
tan y suspencle1: sus trabajos. 

Esta suspensión produce inmediatamente la carestía. 
Esto no es una ilusión; es un hecho que 1n historia de­

muestra. 
La primer~ tasa que hubo en España se verificó en el 

reinado de Alfonso IX. 
Inmediatamente que el rey conquistó á los moros la 

plaza de Algeciras., decretó la tasa del trigo. 
Esa resolución produjo al instante la escasez. 
~ral fué ern escasez en el campamento, que fué necesario 

suspender las operaciones militares. 
Ese resultado patente de una mala ley produjo su dero­

gatoria. 
En un tiempo, no muy l~jano, reapareció la tasa. 
Un rey sabio que no estaba exento de los errores de su 

época, Alfonso X, la decretó. . 
Las cortes de Toro fijaron el valor de 16 maraYeclís á la 

firncga de trigo y el de 15 á la fanega de cebada. 
Estas malas leyes cayeron en desuso. 
Después del descubrimiento ele América, el gobierno 

español notó la diferencia del precio de las mercaderbs. 
No se sabía á qué atribuirlo. 
Se úreyó que provenía del abuso de los productores, y 

~e tasó el pan por el término de diez años. 
Aquella variación de precio provenía de 1a naturaleza,. 

y no se podía evitar eon decretos. 
El valor del oro y de la plata había bajado, por el au­

mento Je esos metales. 
:Habiendo bajado el oro y la plata, no bastaba ya para 

eomprar una cantidad de pan, la misma snrna de oro ú 
plata con que antes se adquiría.. 

Estantlo ]a ley en oposición á la natnrn1eza, fué elu­
dida. 

Se verificaban convenios secretos entre el comprador y 
el vendedor, y los frutos se compraban y vendían por el 
precio que la naturaleza les fijaba. 

Los hombres ilustaaclos que rodearon el trono de Carlos. 
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111, hacienuo gratules esfuerzos loo-raron que se diera una 
ley que prohibe la tasa de granos. 0 

La tasa no sólo ha sido un error económico de los espa-
lÍolcs, sino también de·otras naciones. · 

Las tasas abundaron en Francia antes de la gran revoln-
(·ión <le 1789. ' 

Aquel grande acontecimiento, que produjo cambios en 
todas materias, proclamó también la libertad económica. 

Las reacciones posteriores hicieron reaparecer las tasas, 
<·ontra las cuales han clamado siempre los más célebres 
eeonomistas. 

Entre ]os errores que España cometió en sus colonias 
<le Am{,rica, se ha11a el muy trascendental de haber prohi­
bido las siembras y plantíos que también podían hacerse 
en la Península. 

lJn americano tenía terrenos que con poco capital le da­
ban frutos valio:5os, y por nna real orden se le prohibía cul­
tivar esm, frutos. 

Era preciso sembrar ó plantar con mayor gasto y mayor 
trabajo lo qnc el terreno producía en menor cantidad y de 
i11forior calidad. · 

Aco::itmnbrados los hispano-americanos á ese régimen,· 
por más de tres siglo:.;, no extrañaron después de la inde­
pcrn1encia, que :.;e les prohibieran uno'3 cultivos y que se 
:111torizaran otros. 

La ganadería es indispensable cuando hay agriculturn. 
Los ganados no sólo sirven para labrar la tierra, sino 

también para nrnntener al hombre que la cultiYa. 
Se ha observado que la proporción que guarda la agri­

t·u1tnra en ]os diversos países, está muchas veces en razón 
<lel esta<lo de la gauadería. 

Donde ésta se eleva, la agricultura también se eleva. 
Donde la o-anadería decae, la agricultura, también decae. 
Dice Pos:~da Herrera que está 'ir1ás adelantada la ngricul-

tnra en Inglaterra que en Francia. 
A.segn1·a que un terreno inglés da más pro(1ucto que un 

terreno francés de las mismas condiciones. 
A.tribuye en parte la diferencia á que la_ganadería está 

m,LS adelantada, en Inglaterra que en Francia. 
N 0 siempre, sin embargo, puede asegurarse <prn los fru-
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tos agrícolas estún en razón directa del progreso de la ga­
naderfa. 

Unos cultivos la exigen más que otros. . 
Hay terrenos cuya poderosa fertilidad suple la falta de 

elementos que á su explotación se dedican. 
Los gobiernos no deben :fijará ca~la particular, <.;Orno hi­

zo el doctor Francia en el Paraguay, la clase de ctilti ,·o á 
que debe dedicarse. 

Esto pertenece á la iniciativa individual; pero deben 
1,rocurar la enseñanza popular de aquellos ramos que lo~ 
habitantes tienen más interés en conocer. 

Un estado debe ser lógico en su conducta. 
Debe, por lo mismo, dar la enseñanza que c011Yie11e á s n 

sistema. 
En los países monárquicos se enseña al pueblo la con­

veniencia de la monarquía. 
En los Estados Unidos se le dan lecciones hábiles y bien 

calculadas, en que rernlta la conveniencia de la república. 
Sería trabajar contra el .sistema nacional ensalzar la 

monarquía en las escuelas americanas, ó la república en 
las esctwlas de Prusia ó de Rusia. 

Lo mismo sucede en la parte económica. En los esta­
dos en1inentcmente fabriles, como la Holanda, sería absur­
do esforzarse en que el pueblo se empeñe en adquirir los 
conocimientos agrícolas que en :Méjico ó en Centro-Amé­
rica se necesitan. 

Igual error se cometería en estos países si desatendien­
do la enseñanza agrícola, se le dedicara á los estudios qne 
el movimiento fabril de Holanda requiere. 

Por largo tiempo, muchos países de la América españo­
la, agrícolas por naturaleza, no han tenido ninguna ense­
ñanza sobre ningún ramo de agricultura. 

El empirismo ha dominado, y puede asegurarse que nin­
gún agricultor conoce científicamente su campo, ni los abo­
nos que, según la ciencia, debe emplear en él. 

Se han estudiado leyes, teología, medicina, ro en todas 
partes, y algunos ramos de matemáticas, dejándose en el 
n~:cís completo abandono la primera de nuestras fuentes ele 
riqueza. 

Asombra yer en Europa lo que produce un per1ueño te-
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rreno cultivado por espacio de muchos siglos, y lo poco 
que produce en estas regiones un terreno de la misma ex­
tensión, que casi no ha sido explotado. 

Allá se aplican en su debido tiempo los abonos que la 
naturaleza exige. 

Se devuelven á la tierra las sustancias que sus productoR 
le han quitado, sigiéndose en todo ésto principios cientí­
fico~ qne nue~tros pueblos no conocen. 
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.,, 
UAL'l'l1 ULO XXIIL 

D e la industri8. extractiva. 

A la industria extraetint pertenece en ]Jrimer hwar la . , ~ 

lllllWl'IH. 

Se llaman mi11as los filones ó Yetas ele oro y plata, <k 
] ,latina, de mercurio, de plomo, de fierro. 

Tienen d mismo nombre los lechos de cobre, de est:1110, 
clr zinl", de bismuto, de cobalto, de arsé•nico, <le rnmwa­
neso, de antimonio, de molibdeno, de plombagina ó ~le 
otras materias met:Uicas. 

Tienen también el mism.o 1101111.>re los que contienei1 
azufre, earuón <le tierra ó de piedra,,alumbrc, sn1fato. 

La inclu::;tria extractiva ha figurado en todas las edades. 
Todas las naciones le han prestado particular atención. 
Esto es lógico. Se 11ecesitau elementos de riqueza qne 

repongan los que el uso destruye y el tiempo aniquila . 
.:\fnchos de ellos, mediante la industria extrativa, salen 

e le las entrañas de la tierra. . 
Es preciso, pues, ante todo, averiguar ú f1uiéu pertene­

een esas minas y quién tiene derecho de disponer de ella8. 
Hay u na diferencb remarca ble entre la propiedad que 

:tdqniere un hombre industrioso laboreando nna mina, y 
los demús géneros de propiedad. · 

El que produce a]go, tiene derecho á ello. 
Cuando encuentro muí cosa que. no tiene dneiío, la ha-

go mía por derecho de ocupación. . 
Cuando la 11atnraleím ú ]a industria ag-rcga algo á l{I 
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t)llC es mío, adquiero la propiedad por dereeho <le acce-
. ' 81011. 

Pero cuarnlo labrando la tierra encuentro un mineral, 
<le cualquier clase que sea, no lo hago mío. 

Esto se expHca siguiendo lo que ha regido y todrwía ri­
ge en diferentes. países. 

Se ha supuesto que las minas siempre tienen dueño, y 
que, por consiguiente, no pueden adquirirse por derecho 
de ocupación. 

La ocupación está fundada en este principio: "Las co­
sas que son de ninguno, ceden al primero que las ocupa.'' 

Una fiera en el monte es de-ninguno, y por eso la hace 
suya el cazador. · 

Un pez en el mar es de ninguno, y por eso lo hace su­
)'O el pescador. 

Pero una mina, oculta por muchas capas de tierra, no 
es de ninguno: es de alguno. 

Por lo mismo, aunque un hombre la descubra labrando 
.:;u campo ó el ajeno, no la hace suya. 

Veamos ahora á quién pertenecen las minas. 
Las leyes españolas dicen que al rey. 
En España la palabra rey se ha tomado siempre como 

sinónimo de nación. 
Nación y rey, en determinados casos, significan lo mismo. 

J;ar la vida por el rey, equivale á dar la vida por la 
patria. 

Servir al rey, equivale, en muchos ·casos, á servir á la . , 
nacwn. 

Esas leyes, diciendo que las minas son del rey, quieren 
decir que -pertenecen á la nación española. 

Estas disposiciones vienen de la antigüedad. 
En Atenas las minas pertenecían al Estado. 
Pero no las administraba por sí haciéndose empresario. 
Las concedía á los particulares mediante una suma, y 

además reservaba unfi. renta correspondiente á un tanto 
por ciento del producto. · 

En los primeros tiempos de Roma, el Estado no admi­
nistraba más que las minas de oro y plata. 

Durante la república no poseía sino un pequeño núme­
ro de minas administradas por él. 
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Las otras eran de particulares, quienes debían pagar 
111ut pcmsión proporcionada á los productos. 

Eu tiempo de los emperadores, casi todas las mmas 
fneron propiedad del fisco. 

La invasión del Occidente <le Europa por los pueblos 
del ~ ortc, interrumpió, el trauajo <le las i:ninas y produjo 
la ruma <le un gra11 numero de empresarios. 

La Alemania presentó cil primer clespertamiento de la 
i11<lw,tria cxtraetiva. 

Car1omagno puso en vigor el principio de que las mi­
nas, tanto dcscnbiertas como por descubrir, son una pro­
piellacl <lcl Estado. 

La mi¡;;ma declaratoria so hizo en ·Franc.:ia bajo el reina­
do de Cor1os \ 7 f. 

~iell(lo las ruinas nna propiecla<l clel Estado, ninguno 
¡,11ede l'Xplntarlas sino mcclianto nna eonccsiún y con las 
1·011di(·ionc~ que la autoridad quiera imponer al empresa­
l'IO. 

Tourgot ¡,ropu:so nna reforma, rndical cu la Constitn­
' ente ile Frnnl'in. 
• Í<~l red njo sn solidtu<l ú los puntos siguientes: 

J. o --._La propiedad tle la superficie no lleva anexa la 
prnpie1lacl de la profundidad. 

2. 0 -La propiedad de las materias sn hterráneal:5 per­
t et·e al pdmer ocupante. 

8. 0 -El sobera110 no tiene ningún derecho de ¡>l'O-
piedad sobre estas materia:;. 

Estos principios no fueron adoptados. 
Mirnbeau presentó diferentes proposicioues. 
f:1 no 11e(J'aln1 a1 Estado todo derec.:ho sobre las minas; 

~ 

pero 1o limitaba mncho. 
SeO'Ún ~1irabeau el gobierno no debe mirar con indi­

fo1·en~ia que no se exploten valiosas minas, ui que se ex-
1,loten ma1. 

l~n concepto del orador, fuentes ele riqueza tan valio­
:-;as y que tanta utilidad producen :'L ]a nación, rct1meren 
el (;elo administrativo. 

Pero esta administración debía ser limitada. 
El poder público debía conservar Ít los labradores exis­

tentes. 
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Los <lueríos de terrenos que descarau explotar mina:-: 
que se hallaran en ellos, debían ser preforidos. 

Las minas cnya explotación fuese forzosa por hallarse 
poco profundas y e11 líneas horizontales, debían quedar al 
cuidado de cada particular.· 

La Asamblea dió u nai ley en este sentido; pero no durú 
mucho tiempo. 

El artículo 522 del Código Ci,·il, declaró que la propie­
dad del suelo eneierra el derecho sobre la s~1perficie y la 
profundidad. . 

El propietario puede hacer en la superficie todas la:-­
plantaciones y construcciones qne crea convenietes. 

Puede hacer en la profundidad todas las obras qll(_. 
quiera con la sujeción á los reglamentos de minería y ú 
las leyes de policía. 

El Código de Minería no permite explotar una mina sin 
el otorgamiento del consejo ele Estado. 

Es preciso que se fijen las condiciones sobre las cuales 
se hace la concesión y que ::;e dé mm renta al Estado en 
proporción á las extracciones que se hagan. 

En Inglaterra el derecho de la nación sobre las minas 
se limita álas de oro y plata, cuyo producto se destina á la 
führica de moneda. 

Una resolución de Guillermo y :María declara que nin­
guna mina de estaño, plomo ó cobre, puede declararse per­
teneciente á la corona. 

En Prusia todas las minas forman parte del dominio 
público. 

Ellas no pueden ser explotadas sino en virtud de una 
concesión de la' autoridad, y del pago de una parte de los 
productos. 

En Rusia el derecho del Estado sobre las minas se qjcr­
c·e de dos maneras: 

l. 0 -Pagándose un tanto por ciento de los proclue~ 
tos: 

2. 0 -Quedando los explotadores obligados á dar sus 
productos al Estado por 'tm precio fijo. 

El economista A.. Legoit dice que Raq, economista ale­
mán, tratando de esta materia aYeiitaja á Juan Bautista 
Say, Sismondi, Storch y Ricartlo. 
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Y Ja Leg<iit l•r-tc jui(•Ío, pol'que lo::; eeonornistas citados 
-t•x;n11i11a11 Ja:,; rnim1..; (ie:e-dL· el p1111to de viHta de las rentas. 
de i-ll fc.·(•1J1Hlid,Hl, dL· ,rn --itnnC.'iú11, de :;us Íllmodiaeiones ú 
]o,. ('l'lll ro:- de población ú dt• los dcsiet·to,;; en que se liallau; 
y Ha11 pn.':-(•11ta lo:- di,·cr:-o:- iuterv:--l':,; qnc tnean eo11 la ex• 
plo_t:wi<'>11 dl· la.-- mina:--. 

El 1:i:- <·1,i1:-illl'l',t t·orno nn .~.!.'l'all(le ... lemento tle pro<lu<,-
1·i1\11 d(• 1·i<¡t1(•7,a,-, <·orno 111w renta dt•l E:,,tado ,. como uu 
ra11_H> dv la ad111i11i:-;tral·Í<'>11 públil'a. · 

El ad111ik 1·0111<1 1111a ncC.'esidad, 110 ah::;oluta. sino de su 
¡ 1;1 í--.. la i11t1.·1·,·l'1wi,'111 del Estado . 

. ) 11z.'.!:t 1.·11 :11¡11el J>aí.-- easi nulo el espíritu de asociación 
y dt• 1·111prl•:-a:-, _,. pit:ns,t que os preciso favorecer allí la. in­

dn-;tria l'Xtl':1\'tiva cun la a~ciún del gobierno. 
El ,-r,·v qnl' <·1 prirn:ipio C.'Ontrario puede prevalecer eu 

¡,aí~t =" qtH• ti<•tH'll la:- (·undiciones de la Inglaterra. 
l:a11 :-:u prup<t1H' di~11adir ú los gobiernos de Alemania, 

<l(' _r1m· ¡,111• :-Í 111i-;1110,.: hagan las explotaciones. 
l·:I l'Xl,ilw toda:,; la:-- diticn1tades qnc se presentan á los 

'...!'t>hie1·110:- ('ll:t1Hlo :-;u11 empresarios. 
< 'n·l" ,111(• d(':-l'Íl'11cl.·n tle su alto puesto parahacer com­

pl'lt•11t·Ía :'1 lu,- p:11·til'11]a1·e.-;, y que man~jan muy mal la::; 
('IIIJtl'l':,;a,:, 

< •pi11:1 q1u• la l'Xl1l(ltaeión debe 11acersc IJOr cuenta de 
J>arti(·11lar<·=-. 

En I 11g-laíL'IT:t ]a:-; mi11a~ son grandes fuentes de riqueza. 
:--:t• <':tit·11la <¡11e h, minas '1e carbón de piedra. producen 

\·:uh :ttlt> n•intl' millo11es de toneladas. · 
\l:1<· Cullocl1. eit:ido por Legoit, eleva el producto de 

la:- rni1ia:-- du hierro :'1 un millón y setecientas cincuenta 
mil torn•lada,- al :trw. 

El mi:-mo :111tol' e:-;tima la producción del cobre eu el 
reino n11idn <le la (iran Bretaña é Irlanda en 14,000 to­
nelada:-. 

La produl·t·ió11 total de las minas de plomo, se calcula 
i¡ul' lil'ga :í .jJ ,140 toneladas. 

La :-al o<.:11pa nn lugar importante. 
~l r. Púrtcr pi(•n--a que el producto anual son 560 mil 

tonelada:-:. 
J)e ó:::ta~ 3G0 mil ~e exportan. 

11 
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~\Lae Cnlloeh e:--iima en 810 mi11011cs de franem, el valor 
total de la imlu:--tri:1 mi11ernl en l:t U r:rn Bretn1rn 1\ lrlancJa. 

La Hélgien en l'l aoo (k 18-t-7 temía Hlf> rninn;-; f1o hn­
lla, eon 1ma sn¡wrtiei0 ck ] 22,::330 hcd{tre:1s. 

De Pf-tas rnin:1:-:; 2:27 liahínn p1·odneido 6.664,452 tone-
1nda::-. 

El nii::,;1110 a110 )a::,; min:1s ,le fierro prn<lnjcron 3,653 to­
neladas. 

Los principales pro<lndos minerales de Bélgic:i han si­
<lo el zinc y el cobre. 

En el aiio l·ita<lo la Bt'.!lgiea, protlu,io lB,873 toneladas de· 
zinc y 1,082 de cobre. ~ 

.Estos produdos son mayores que Jo:-; ele la ]?randa .. 
La, Bélgica, sin embargo de. su pequeñez, es, como na-• 

eiún iIHlnstriosa, una de las primeras ele] mundo. 
Legoit presenta lo~ productos ele Prusia de est~ ma­

ne1·a: 
4.642,643 toneladas de hulla. 
,51,682 toneladas de masa de metal extraí<la del fondo 

del crisol. En francés se llama fonte. 
242,192 toneladas de iicno. 
16,85!) de acero. 
3,.136 de cobre. 
1,271 de plomo. 
6,274 kilogramos de plata. 
Los prodnetos del Austria ;:.;e calcnlan ele e~ta manera~ 
Hulla, 855,631 tonelada~. 
J?onte 27,972 tone1ac1as. 
Fierro 174,!n4 ,, 
Cobre 3,146 ,, 
Plomo 8,Dó4 ,, 
~.1· '.)"8 .1~1nc uü,. ,, 
Plata 32, 6fj2 kilogramos. 
Oro 2,113 ,, 
Va1ol' total <le ]a procluccÍÓll mineral: 72.55 7,942 

francos. 
La. Rusia tiene muchas sustancias minerales; pero ~u 

progreso en este ramo, ha f-iclo muy lento. 
La fabricación de tien() :1f-('elH1ió en 1846 á :214,680 to­

nel adas. 
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La proclneci<',n del l'Obro ú --!,250. 
El prodndo 1le la plata ú 1!1,fün kilogrnwu;-;. 
L:1 proclnc<·iún del nro ú 27,417 kilograrnos. 
La 8necia ¡ ,rodnn· fiC'I'l'o, eol,n•, ~ol>alto, alum1m~ v 

11íqucl. 
l•:,;paíia, <1uc 011 otro tiempo proveía ;Í l:t Enropa entera 

de llH:ta]e:-, y espoeialmcntc de metales preciosos, no tie­
n_e, ya m:'t:-- q11c 1111 peqw .. ·110 número de rn inas en explota­
t'Joll. 

C11a1·e11ta y ,·natrn 111in:1:-; de oro ie11ía en :wtividad l'll 
otro tiempo. 

Dt• t•sta:-- s/,lo existe :tlt1Jrn 1111:1. 
¡.:,._ 1a dl• C111ern, 1•11 el dist1·ito de Uero11:1. 
1•:spaiia l'S 11111,\· riea en minas de sal. 
La explutaeió11 de <•stas minas l1a si<lo impe<lida por el 

!.(ol,iol'lln. 
· El ii11pc•di1m•11tt> ]I) ha prndm·ido la ta;-;a dL·l prceio de la 
~al. 

.A,1ní te11e1110s una ntH·va 1,rnelm del error en <1ue in­
t·nnen los gobiNnos, poniendo taxativas .'t la indus~rin. 

Para qne lrnya sal barata se ha fijado sn precio. 
E:--a ley, l'll n•z de ahf1ratar la sal, impidió sn produc­

l'.ÍÓ11. 

El produdo de la:- aLu!llbntes mina:-; de t'.Ohre :se cal­
cula en In enorme ea11titlad ele dos mil freseicntas tone­
ladas. 

Diee un cc011ornistn prinutoli) q11e si España poseyera 
vías <le comnniv,H·i<'m 1áciles y baratas, los· capitales ex­
tranjeros serían atraídos por sus ri<111ezas minerales, -:,· 
aquel país so eonYcrtiría en la California de Europa. 

Puede ser qne linya en esto alg:o de exagenwión, por­
<1nc España tiene ya 1mwlt0s fonoearriles .r no se Ye an-
rncnto en lmqwodtwtos minerales. · 

Probablemente, para que se rcnlil'e el ideal del publicis­
ta citado, a<lcm:'1s de i.:aminos se necesitan las eostmnhrcs 
y libertades (le t0<lo gt'.•ncro <pte abundan en la Alta Ca­
lifornia. 

El n1lor <le ]a i 1Hlt1:-tria mineral en Francia se elevó en 
t'1 añ0 de 1R46 :í enatrociento:- sesenta\. ocho rnillonc::i. . - . . V 
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En lo~ J,:atados Unido:-:. de Arnórica RO e...timó un año en 
q~linientas sesenta y euatro mil setecienta6 ciucnenta y 
(·meo to11eladns. 

Yalím1 sesonta y HllOVe millones de franco::::. 
En este cú111put'o no se comprende el hien·o, <1ue ascien­

<le á trcscienta~ veintidós mil sctecienht6 cuarenta v einco 
toneladas, q11e ,,a]en ciento treinta v sei:; mi11oi1cs <le 
francos. L 

La Hepúblil'n Argentina lta<:c cCJnsi~tir 1a mayor part€'. 
de su indnstria en la explotnciún Je las rninns de oro, de 
plata, de hierro, Je plomo, de zinc, de mercurio: de car­
bón de tierra, y <le sa]gama. 

Chile tiene grandes riquezas rnineraJoo: m·o cu filones ó 
en arenilla, plata, cobre. abundantísimo: hierro, mercu­
rio, estaño, manganeso, antimonio, arsénic:o, azufre. 

El Perú, que tanto oro y plata produjo a1 mundo, se 
ha.lla en decadencia. 

T ... as minas de oro están ca~i al,andonadas. 
T ... ns ele plata, en el Cerro dé Paseo, aún sü eonsiderau 

<.:omo productin1s. 
ToLla-vía 11arnnu la atc.nción del viajero ]as g1·andes rc­

euas cargadas de p1ata maciza. qne salen del departamento 
de Junín. 

TamLién encierra el Pe1·ú mina..; de azogue, c¿;talío, co­
hre, hu11a y sa]gama. 

Produce igualmente bastante salitre. 
::\Iéjieo que p1•0yeyó de oro y plata ú ·España, en una 

abundancia que asombra, tiene minas riquísimas de to­
<las clases; pero 1a explotación no estú al niYel de 1a cant.i­
<lad de metales que aquellos teITcnos encierran. 

Ha habido año que la exportac1ón se valúe en ~lé.jico 
en veinticinco milloucs cuatrocientos treinta Y cinco mil 
pesos, de los cun]es quince mi1lonc(' han sido ~xportación 
<le plata. 

Centro-America tiene minas de todas elases; pero fal­
tan capitales y hombres intc1igentcs que las exploten. 

En a1gnnos de los estados ecntro-americanos, como 
Costa-Rica, lmbo un tiempo en qnc loe principales capita­
Jes se debieran ,í lns minas. 
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Posteriormente ellas han arruinado :i lo::; explotaclol'cs, 
y po1·a:=:; personas ;,C dedican á sus laboreo;,;. 

La minería en ciertos casos requiere po.__•os conoeirnien­
to~ y no rnuy grandes capitales. 

A:--í sn~cdc cuan<l<:> las vetas están en h superficie y 
, n::u11lo se hallan 110r1zontales, eorno en el ('aso •1nc Mi­
rabean presenta. 

Pero si :-,<m profnndas; si el agna un1H'C lo;.; iilonc~; si 
es rni•111•ster f•xtracrla; si se presentan otras ditieultadcs 
qne ,·l. c(:ntro de 1a tierrn contiene, es indispensable poseer 
(·oww1111rnnto:-; profundos en ese ramo de in<htstria )' el 
\':1pital_ i11clis¡,c~11sahle pan1, hace1· frente ;Í erogacionc:-; pc­
rt•lltunas. 

La11za1·se sin <·onoc.:imicntos en mrn im1nstri,t qne hinto 
l,>" Beeesita, <'H l:111zm·sc :í la bancarrofa. 

En otro:-; países lns g1·andcs empresas ele mirn1,.: snponcn 
l'o11q 1:ti1ías organizaclaR. 

G,.nernlrnc:ite rnn m1ónimns ó en c-011ia11dita. 
Cad:t f-O<·io <:oncnrre c•m una suma dctcrrninada, y ~i el 

llt~~,wio frac>asa, pierrlc aquella mmrn y liad~ más. 
E11 ('<•11trr>-Arn<'•ric·a está muerto el ('Rpíritn <ll' a,;;o<'ia­

ciún. 
L:H ,·nm11:11!Ía,.:, fnentes ele gralldcs prodncciones en 

otro:-: 1,aÍ,.:ps, arplÍ se liallmi anonadadas. 
llC' oí<ln rkei1· en Costa-Itica qnc las 111Nt:(u1 sú1o s1r­

ven pm·n. ]1),.: pÍl':-:. 
Üt\ nr¡ní re:-;nlta qne 1111 hombre solo se lanza (1 crnpre-

~;n:-; lll Í lle 1·:ll ~,,.:. 
Le \·,1 mal en ellas, porqne c·arece (le lo:-; <:onol'imic11tos 

jndi:-;p1~n:-:.thles, y 1:,e arrnina. . 
}] mal no s(i]r, es mnchas veces la ruina de nno, ,;mola 

ruina de mnvhos, porcino aquel em0resario pi<le <lii~cr'.) (t 
111tér;,,., ;'1 difrrcntes pe1:so11ns y las envuelvo C'll sn mtnr-
tnnio. 

En ( \•11trn-A 111,'•riea toda la enseñanza corn•,.:11mH1icnte 
á ]a i.n<1nstl'ia cxtractiva, es desconocida. 

L0s t(•11ti·o-amcricanos llO pueden di.scnlparsc <1ieiell(1o 
que han :-;e!!;nic1o en esto las lrnellíts de la madre pa-. 
iri:1, por(1m• ·,:n E"-paí"w no se hnlln oh'i<hH1a esta c11se-
ñanza. 
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Exist L'll est·t1L·lns <k 
. . 
l ll ~·e ll1 l' !'():'< (le minas, y c11 ellas se 

Cl1SL'1IH: 

~lin eraloi.d:1. 
Geog·nosi:1. 
Lnborco de• rni11as. 
~Iee:í.11ien npliea<la :í ellas. 
Dol'irnasia ,\· prc¡iaraeión mcdmiea de mineral ei-. 
~letnlurgia. 
]~l p1·ime1· rn'10 a:--istL·ll los ah1m11os ú h1s e:íte<lrns de mi­

ner,ilogía, laborc•o <lt• minas .,· propai·ación mccúnica do 
miner,des, mcialú1·giva ge11eral ,v do<.:imasia. 

En el :,:;egnndo a:--istl'll ft b:-: <·:íte<lras (le geognosia me­
d,11irn apfü·ada :í las mina:-;, y metal nrgia especia]. 

J~n el tc•n·c·r aifo oyen el cm·:--o de eonstrnceiún en la 
cseueb tle camino:--, e;males y pnerto:--, se ejercitan en en• 
sayo:;; dot·irn{1sticos, t-ep:ún la volección de dilrn,ioB tanto 
Lle ]1on10s eomo ·,le mú"<p1inas de o1,rns snbterr{mut:S. 

~i exltansto:-- de e::;tos l'Onoci.111iento:-: se lanzaran en Cos­
ta-Rfra al laboreo <le ]a:,;: mi1rns del I\Ionte del Agtrn<..:a­
te ~'> de otra~ sL•nH:jantes, ternlrfan por resnltfülo la mi­
sena. 

J~n todas las nw·ioncs cld 11rni1<lo Üornle lrnY 1a1Joreo <le 
rninaf'., ln cnsc11n11za L'll ]o::-; rarn<1:-\ expresado~ se lialla á 
]n altura de la t_•iYilizaeión del sig·lo. 

En Espni'ía no fné la ignnrn~lCÍa en el lahoreo siuo cu 
]a economía ló q ne m Ü:- pe1:jnclie<'> la i]l(lnstl'Ía extrndiva. 

l~l gohicrno español manitest/) n n grande apetito <le oro 
y plata. 

Ordenó qne ]o:,;: 111i11c1·us pHµ:arnn al n•y la (1ninta parte 
de la plata ck·spué:-; de 1,enefi<..:imln. . 

Ln plata <1ue 110 lwhía sido disminni<la con L'~e <plÍnto, 
~ra nn eontralrn1Hlo. 

Por e:-;o l1erno:-- ,·isto e11 d sen~ieio <k mesa Y en to<lo:-l 
]ns ol,jeto:-; clu este 111etal destinados nl u:-:o <le lnvs familina, 
nn sello. 

Este sello indiL"nkt l1al,crso YeritiL"aÜo el quinto. 
Un patlre de fomilia no c~tal,a tranquilo si ese ::'1c1lo no 

garantizaha sus hiencs argentinos. 
LaP. minas ele _Arnfric:a re:-;istían tan í11suportal,k gra· 

Ynmcn, y el ]ahorco comenzó á disminuir. 
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. :--i 110 lllllJiern liauiclo c~e i111pt1l•:.;to. 1a quinta partl' hu-
biera c¡twdado_ ú beneficio d(• le,:-: c·rnpre:.;nrh>,.;. -

('on e,;a utilicla<l hnbi01·:u1 ;-;o;-;knid(J otra;-; rnudrn:-- 1111-
11.t:-; c¡11e 11c, bendic·ial>an 1101· no 11otler :--oportar lo,; nn-
1 nie:-;to:-. 

Uornp1·<:ndiendo e1 p:ol1ier110 e;-;11aüo] (_•,-te mal, rPl1ajr'> 
11 ('! aí"'ío 1h· 17B6 ol gnffamcn :'1 1a cl(cima parte. 
1iL·ndo In!-- rni1in,- tan ¡11·o<lndfras pan1 el Estado: In:-: e:-;­

p·11111l('-: ;-,:1• <·111¡1<.'i'taro11 en cle;-,:cnhri1· rn11drn:e; en América. 
Cn:ilq11ie1·a qn<· <le:-;c•nbría n11a rnina. t0111a faenltacl de 

rn ·dil'24C pil•,- dc· l:trgo lnl('iH <lu11dc ,;(• P.llJIOIIIH ir la \·eta 
dd 1nim·ntl. \. c:1...:i otrn ta11to <le a11(']10. 

~<·_ll' lia(:ía' <lu6w el<· (•:-:ta pon:i{>n d<' mina, y 1,o<lía l>e-
11t'li,·rnrla !--lit dar c11<•1ita al~·111ia al <111<'110 (1e1 telTl'llO. 

}~! Ílll}>llL';;to d0 ]n,;c•,_1,:ii'1~,k,; ::=ol,rc la,- 111inai" de oro fnt'• 
al ¡,1·i11C'i¡,io la q11i11tn purtc-. 

\'ié•11<lo.,<· <¡llt' l'l'a e11om1L· ;-:e l,aj/, {1 1a <lécima. 
l':tl¡i:ín<lo:-:l' q11(.• ern todada 11111y gramle se limitó ú nna 

, ig'•:-;i111a p:11·k. 
1 o:-: i111¡,11e:-t(I~ exec•:-iY<l:-- no f<Ólo i11qw<línn L·l lahoreo 

:-:-1111, <¡lll' fornL~11t:il,a11 vl co11tral,ando. 
(_ tian<lo lo:-: <kred10,; :-:011 mny alto:-, una pingü.c gmrnn­

vi:1 L'Xl·ita l:t 1·otlíl'ia <le lo:- (•ontrnl>m1di:-:tl1:-:. 
1-:,_to !--\ll'('dl' <·11 todo:-: ]o,; rnmos; pero l'Oll nwyor rnzón 

tr:u{rndo:-l' de rnetaJL,,_ ¡ ,re(•ioso:-.. 
•~oda-- la:-: l'X<·<·lcnte:-: t·uali<hule.-; 1le é•:-tos, <¡uc los 11a<·en 

.t¡>U'<'11te,; para la n1011eda, ]o,; lwc-en también aparente:-: 
pa·a el eontrnliando. 

(11 p(•qn,~üo lmlto pnedc eo11te11er uu gran valor. 
Sl' pueclL• diYi<lir y sn hrlividir nna cantidad <le oro ú pla­

t, :-:in que l'ierda sn valor. 
Puede. por tmJto. extraers<• L'II pe(llll'lla:,; cantidn<lcs sin 

< m· lo:-- H!:!'l•1ites del ti:-::co eorn pn·1Hla11 la extraec·iún. 
... 1 'l El oro ,. ln plata i:-:c• :t1'etec(•11 011 toe as partes~ 110 so ,1 

101·qnc• so'n :q,arcntet-i para la mouc(l:t, :e;1110 porqne se le:-: 
de:3ti11a :'t rnnc-lws nsos <le ntili<.1ad Y ornato. 

Xn snc-ede 1o mismo con la,- pie<lrH:3 pl'ec·io:-:n:-:. 
Ellas no prndncen tanta utilidad real. 
Tienen 1,re<:io poi' sn C:3cascz y por sn hermosura. 
El c{•l(>bre <linmant.ista Tnbernie1-, citarlo por Smitl1, d-
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i-;ÍtÚ ]as minns (le (fo1ennda y \·1sinpu11r, y dijo (vnff,n ya 
8C ha referido en otm pa!'t(•) <¡ne• :-;e dd)Í:tll l'l',!.(Hl' f odm, ln:-­
<1ne no dienrn pictl1·a:-; muy gr·andes. 

E:-:;to prneba qne el p1·(1 l•in ('.01Tie11te del <lia111a11ü- pe­
<1 neüo, no bastaba pal'a i1Hk11rniza1· al vm¡,1•psa1·iu <kl pre­
eio )'(•al dejú11<lolc utilidad. 

La materia de mi11vría p:,,; oh,ieto l';.;l'ecial de la k_!:!·is1a-: 
eión (fo eada pak 1 

Í~stn debe 110 <:xigir 1n1H·lw al llllJH•ro; p:mt 110 i11emTir 
en los Yicios <le las vie_jas ley(•s t-spaoo]a;-; . 

.Deben nrnr><1rai·lo Cll :-;11 posición,\" lll'l)('lll':tl' (tlll' Sl· Ü>"­
rn inen rApidameutc lo::; litigio:-: qnv :-;obre e;-:os a;-:1111f-()c.: se 
presentan. 

Con tal oLjeto, en alguno:-; paÍ;-:e:-: IH:-; llii11as :-:011 11rnte­

ria <le nna jurisdiC'eión priYafrnt. 

\ 
1 
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D_ ~c1. indtLS1Ti8. fabril. 1 

l>H·, · 1· il.1 1 ::il ri 1r 11! 1.:narnlo la agri~n1tnrn ha ht!cho lo~ 
rr1:1,\ nr1" )•l'u_'.!re,,,..; l'll nn Esta,lo: 1pw ,_:nando se ha au­
r11l nt :tdn l,t ¡ ">hl:t l·i/111 y /.:-,ta. es ;-;npt•i·ior :'1 1a qno Ja tierra 
t•xi~(_• ¡,a1a ...:11 <·nltivn, t.:mtOlH'éS ::-1• clerlica á ]n..,; ma11nfactn-
1•a,.: n11a p1>l'l'i/,11 ,lL· Ju,., liabitante..: del pak 

¡:-;l',!.!·i'111 l'l 1wn,.:,1111Íl111to de Filan.!:!·ieri, ('trnndo Ja ngricnl­
t11m 11<1 l1a lh:.:.;,ul() ;Í :-;u apoien, ni lw., ,:recidn la pobla­
<·1,111: <·1ta11do l1:1y, por falta 1k (·lla, exte11,.:os terrenos sin 
lahl'a11z:1: 1·11:u1di> h il)(lusti-i:t agrícola en yez <le repeler· 
hrazo:-c lo-, t•xi'..!'l', ],,:-: !J()Jllhrv,.; no lH1,.:,~ai·:'rn otra,.: industrias. 

t-:,'ilo ,.:1• dl•1lil·:1 drn ;Í. ellas en pe1 p10110 número. 
La,.: ]H'l':-!<>11,1:-; ,1n<· :-;e d1.•tli<:an ,Í e:-;a,.: ()tras industrias sc­

r;Í11 ]a,.: q11e no te11i1·ndn ti(•rras qut'.· labrar, 110 pncc1an su-. 
fril' l'l tral,ajc) :tl,iomal 1,:~jocl soi abra.s:vlm, 6 bajo l.'opio­
:-a,., 1111'.-in,.;. 

l),,wll' 11:1.,· vXtl.'11.,0,-: tcn·n'n•)s sin cn1ti\·u porque frtltan, 
hrnz1>:e:, \. d()nde l'so,.: terreuos sean ff:rti]c:"., Ja ag-rit;ultura 
H.'1·{1 b 1;riu1•ip:i1 ric¡neza naeional, y Ja i)l(1nstrin:- fabril fi­
g ·r:tr,Í mity :--l'('nnd:u·i,tmL\lltc. 

Cnn 111aY1 >l' razi'm sueederá e,stu si frt1t:m ]n:c-, elementos. 
ck prog'l'l'~O ◄ fW :-;,m i ndispensabk•s parn competir en ma­
nnt:tl'tnr:1:-; 1·on las 1iacio1w:-; mú:-; a<klantaú:1s r1el mn1Hlo. 

La 11atnr:1h•za rni-.ma <18 la:-; cosas muen~ ,Í Jo:-; pueblos 
, I l ' ~ a t-01' agncr.,1a:-, o uuurntadureros. 

1 " l ' , . J , 1 l l . . . 1 · . .1·,n 1J,-, p,~bl',-, l',.:t,.¡·1 e;, 1 u<. on,..._e e ter ntono sea 1n11ta-
d::e:imn y nn ::kaiwt• FLrª l)f(ff(•(\f ton ,-,n;., frntos la-; ncec-. 
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~i1l:1clt'S d,:l E::,t:l<lo, t':'3 pl'eciso lmsl'ar en la iudu,-tria fa-
1 >l'i ! hs ri(pu•za:-; qnc la tierra niega. 

La:-: diforc11te:-; vomlicionef-; de las cliver::::a:-: zonas y lati­
tude:-: del planeta, y las ,·ariaclas circ:nri.3tan(•ias topográ­
ticns <le cn<ln lugar, parcl'e qnc Oi3t:ín dici0ndo lo que se de­
he h~ll'l'l' l'll ca<la sitio. 

La dfrisi.ón tlel trabajo estnblccida 011 mm socic·c1ad de 
hornure:-:, se halla perfoctnrncntc rnarl'adn en 1a ~o<.:iedad 
de las nacionc~. 

Cada una es aparente para <lcterminados proc1u<:tcis y 
llO lo es para otros. 

Est:t di:·isiún tle] trabajo 1n·o,·ce al nnrndo de 1o que le 
es IIL'tT:-;ar10. 

La l 11g1aterra se halla perfectamente regnda. 
l~:-, nn paÍ:'3 magnífico para los pastos. 
Estas eirt:unstancias naturales han dado 1ugal' ú <iue la 

ería. de ~amulo tome a11í un desarrollo extraordinario. 
A1lú sLe Yen caballos elegantes y ,·eloces, bueyes rnag-

11íticos :· carneros do países qne los producen célebres. 
Los lagos y los ríos abnndan en peces, y la pesca en 1aR 

<:osta::; es mi manantial de ganancias considerables. 
Hay qnien diga que el país está tan hien cultivado, que 

la Inglaterra so asem~ja á 1111 ja.rclín siempre verde. 
El sneloi poco fértil, se hace focnndo por el trabajo. 
Se le estimula con abonos enérgicos y abnnclante.:-:. 
Sin embargo de toclo esto, la Inglaterra no podría vivir 

con sn agTicultnrn. 
Las Tslrn, Británieas importan trigo para su consumo . 
.Aunque no tuvieran necesidad <le él, la ag:ricn1tnra no 

es :a::n principal riqueza. 
La principal ri(1neza británica estú en 1a in<ln:::tria fa­

bril. 
Las fabri('as de algodón, de lana, ele lino, de caii{nno y 

de :-;ecla, producen á los i11glescs riquezas inmen:::a::. 
Las máquinas, clehidas on gran parte á su genio inveu­

tor, han multipli.caclo la producción ele una manera a.sorrr­
brosa. 

La Gran Bretaoa necesita los produc:to.3 de otros paíse:i 
para. sostener sn industl'in, y lrn('e grnrn.les importaciones 
de ellos. 
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Lo . ., diiH_ús \•lll'!lcm ::;acar íkl Yaéitr." .-u;)lo de ~11 irnperio 
la¡; sustarn:1as 11Hh=-pon~ahlé:-: para la:-: rna11ufad11nt~. 

Lo:-; ingk:-;e-. n(•tesitan inq,nrtar mucha-- '\U4ancia;4 pri­
mera:,. 

Ihu::011 magnífico,- tujiclo,- ele --eda, pero 11eco.~i tan :-:eda. 
Los l1aeen magnítir:os (le al.!:!:oclúu, pero 11et•o;;;itan alg·o­

dón: lo:-; haeo11 taml,ifn rna,!.!.·11ítico;;; <lo lana. poro nce(',.;itan 
lana. 

Ln guena eivil ele lo;:; }:,.;ta<lo,- l~nidu-. pn,-n L'll u,ntlie­
tu:; :'L la l11,r.dato1T:1, pon¡ne le falt<', el al!!odi'Hi. 

Esto domnostra qno la,- naciom•,- · noc·e,;itan uwH ele 
otrn~; 'JllU l:I tO!llUl'cio º" indi-;pt·nsahlv: que(•:, lll'úti::o que 
unos 1,aí-;e,; den :í otro;-: ln c¡nc• h,-; falta, en cnrn1Jic, de lo 
que le:-: :--oht·ll . 

. J\1111 en una 111i:-:111a 1,ac.:i/111 :-:e Yen difon•n(·ja:-: 11ntall]es 
,pw ltal'ell 'Illl' 110 todo el tenitorio :--c•a apa1·c•1ltc· pHrH un 
g-únero de indn:-:tria. 
' 'l'e11e1110:-; (_•l qjern1 ,lo en 103 E:-;tados l' uid(l:--, 

l 110:-: E:-;tarlo;-: so11' a~·t·íeola,- , otro:'-\ manuJiwturero::5. 
E;-;ta dh,tilll:it',n 1111 ,~iéno de l;ts len::-s, :--ino (le- la 11:1turn-

lcz1t. ~· 
JI:tl1ic1Hlo allí una complota libort,t<1 dl' inc1n:-:tri11, c·adtt 

nno, ;-;in traba:-; ni re:-;triccic,nc;-:, H' <kdit:a :'1 lo c1ne mús 
prudnee: lo <¡ue ha dado pPr rcsnltado, c1né nnas :--et:eiones 
;-;can agríe0la;-;, porr1uc en ellas 1irod11ce mut:lio Ja ap:rieni­
tnra, y qne otra:::, presentando rnús YClltH.ia=- parn la indu3-
tria fabril, sean rnannfaeturera:-s. . 

E,-ta sitnatiún Ita :-;olido procluti r e(lnflic·to:-: 11ac•i(l11a}e;3, . 
Lo qne tondl:nO ú _un país agríeola pe1:jn<1i<'a alinnas 

YC~s ú un paÍR mannfadurcro. 
La aclmirab1e Uoustitución polít.ic:a de lo.'- 1'::-bt<1o" Uni­

<los lo!- sah·a do las <lificultadc,.; qne ú otrn:s naeione,; po­
tlrian ¡,ro;-;ontar los intüre-;e,.; 011t1e:-:tt1=- do agTíeo]a,; y ma-
1rnfaetu rc1·0;-;. 

El Congecso do lo:-; Estados [nidos "(' fonna <le do,; tá­
maras: una de diputados:,: otra do senadore:'i. 

La primera la componen representantes de t{1<lo.:,. los 
estado;:;, electos en razón de. uno por <·~1da treinta .Y cirwo 
mil hauitantes. 

La segurnh la c0nstitnycn ~enaclorcs electos por las. 
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:tBamhloa.-1 do lo:-; e:--ta1lus, 110 coll a1Tl'g1o al 11ú11w1·0 de ha­
bitn,ntos :--ino ú rnz{,11 do dos i11dividuos por c:.:a<la E:,tado. 

En este c.:oneeptu todo,; los i11tcrcscs cst,Í11 a1lí reprc8c11-
tallo:-:. y :--e ¡,101\L'll t•11 a1·111unín para aumentar la g-1·:mde­
za 11:.t(•imrnl. 

La Francia Jll):-\ lli'Osenta 1111:t ,;¡¡ pe1·tivic de :>:28,G~O ki1{,-
metrns L'llltdr,ulos. 

Tiene una pohiaeión <le ;J7.HS:2, 2:2:5 lialiit,rnt1:,,. 
Se halla entre ]n,; !.!_Tado,; -k2 ,. 51 de latittHl 1101·te. 

Ei<e país Ita siclo tentro <le gTa11do:-; l:uestione,; ccont',mi­
c:.:as, donde lian comhaticlo tuflas las e,;<'nc1as. 

En 1Sf>8 1:i supcrfü·1e de las ticna:-; nmlJles :c;o eakula­
ba 011 2G.180JH-l: hcc:.:t;'u·ea~~. 

J,a viña on 18.'>5 c:.:nht·ía :2.1O1,fW0 lied{1r1.'as, rt:partidns 
én 7G <k•pa1-tanH:ntos. 

La minería :-;e :-;nponc llne prnce<lc de tui millar de rna­
nantia1c:-;. 

La ind11sfria fabril fo1·1w1 un ramo alm11<h11te lk n­
queza,-. 

La l':3Üt<1Í:--tiea oficial lo lwee snbit· A -+,100.000,duo do 
francos. 

Xatnral es qtH' donde abull(lan to<1os los 1·amos <k 111-
(htst!·ia :--e lin.,·:t <lrnlado á euál ele ,c1lo:-. dcha darse prd'c•­
rencrn. 

:\faxi111ilia11u ele Hetlrnnc, Dnqne de Sul1y, ministro de 
Enriqnc 1 V, se pro1mso fomc11hn· 1a a_r;l'icnltnm cluc l·l 
eonsiclet'aba l'Ollto el 01·igen <le toda riqncz:t. 

.J 1rnn Bautista Colbert, ministro de Luis X l V 1 ,H·ti,·<', 1ns 
nrnnufadn1·.1s por todo,; los medios cine estnYieron ú ~n 
alcanl'.e. 

Diec A,1.'.m Smitli qlle Colbert l1alJÍa a<101,1tmlo todas las; 
pecocnpac:.:io11e-; re~tricti,·as clcl si:,tema mercantil. 

Agreg-a qne :t('ostnmbn1<10 aqnel gra]l(le ccon1miista . .'t 
estar siempre atTcµ:lnndn lo,; <leparturnc11to:-; oiit1,11es ele 
,itna1·det'Ías, 1·egistros y co11tndnrÍUil, pcnsc'> arreglar 1a in­
dnstria y l\1 <:ome1·cio del paÍ::- por el plano modelo d1.~ sn~ 
oti ei nas. 

Smit11 :tihde qne Pll ] ug,u· <le 11cjm· el rnini~tro Col1Jut 
á cada ,·a:-allo la ii;anqnicia <1e rnauej,u· sus inh:rese3 pnr­
ri c:nl.l!'t•s dvl rnnc1n qnc nt\'iL•:-:o :'1 lJien, ;:-e empcñ<'> c·n r011-



ECOXU.\lÍA POLÍTIGA. 173 

n·det· ¡,1·ivikgio:-- l·,draor<1inarios ;Í. riertu,.; ramos de indus­
tria. y en i1npont.:t· á otro:- restricciones extl'aordinarias. 

El pnhlil:'i,-ta escod•,- sostiene qne Colbcrt no sólo in­
tentaba animar la indn:--tria l1rbana, sino abatir la rústica. 

El e:•writor <'Ítado dice qne para enderezar una Yara que 
:-e tner1·e <kma.-:iado lweia rnw parte, c::i necesario torcer­
la otro tanto hacia la nt ra: piensa <1ne los fllósofos francc­
:--e:; <¡lH' l ,1·0)'11,.;iernn Pl sisterna agrícola como el único ma­
nantial dl' l'<·11ta y ,le riqueza de 1rn:1 na,·ión, adoptaron 
:u¡1u·lla rn;Íxiurn pt·u,·erbial. 

Elle>.: e:--taltlc..\('ÍL'l'Oll tr(•s dase:-:. 
E11 la prinll'l':l enlo<·,tron :'t los propit>tarios ú Llneños de 

¡,rl'di, ,. 
En la :,;¡•p:111Hla ,Í lo:-- qnL' eultfrahan eorco labradoreB ó 

1.·n1110 ,iu1·nall'ros, y la honraron (·on el epíteto de chis(• pro­
dudirn. 

En la t\·1·1·(•1·n 1·olrwal'On :'t ]o;-; arte:;;-;anos, fabricantes y 
11 H· I'< ·a ( l" r\..'R . 

• \ i'•~t11~ :-'l' 111·ctc·11<liú ab:ttfr eoi1 el nornbee ele fla,_e 1m• 

¡,rrnl11di\·:1 ,,· <::--t{•ril. 
l>l'\'Ía11 qm· (•1 tl'aha,io <ll' e:-;ta clase no hace mA:- que 

l'l'l'llli1l:tzar vl tondo <pie en su:S rna11nfactnras se emplea. 
F1·a11('Í:-l'O (~t1L•;-;11:1y, rninistro t1t• Luis X V, Roste nía doc­

Tl'Ína:-- :-:eml:j:mte::-. 
E::-ta,; erc..•encias tiwrnaron la esctH:la fi;-;iocrúticn. 
Sa1,ernos qm· se da el nombre de fi;:;;iocracia a1 poder ele 

la natnrnleza creaclora, conserTadnra y 1~eproclnetora . 
. E,,t:t C'"ctwb prest~nta la tierra corno la úni(:a fuente do 

I'l(jlll'Z:t. 
Es n·nla<l que ella prndnce toíla::- las :-:ust:rncias que el 

lion:1,rc necesita para :-:us alimentos, sn }rnbi.tación .v sna 
,·estHlos. 

Vfrimo::- c11 Yirtucl ele los rn·ol1nctos cle los trPR reinos: 
,animal, Yegcta1 y mineral. . 

Los :mimale:,:; so sn:,,.te11tn11 Y Yi,·cn en Y1rtucl de los ele-
mentos que salen de la tierra.· 

Lo::,; Ycgetalc:,:; son productos de la tierra. 
l.,03 mineraks salen de las e11traÍlaB de 1a tierra. 
l)cro no puede ncgal'se qnc dcspué;:; de haber :-alido de 

1n ticl'ra 1a materia. la industria le da nrnyor valor. 
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~e cxnae l'l rn:'tl'lnol ,. un ,utista ]e da grande estima­
ei011 haciemltl e~t.ltuas. · 

La :-:eda ('ll l'l l'npnl1o tiene valor; pcrn rnayo1· ya]or tie­
ne c.:nando li,t·tn.L e.xqubitas tdas que HC ostentan con or­
g nllu t' ll lo:-- salone:::., cu los paseos y en los teatros. 

'l'odn c;:;to es notoriú y no ]o pneclen ignorar los hom­
Lres tle niu!tuna de ]as escuelas económicas. 

El nsnnh> , deLe pI'cscntn.rse de otrn manera: es b si­
g uiente: (.Crcar:í. riquezas el artistn, ó no harú más que 
trasportar las cxbtcntes'? 

Si ('l'ear rir1nczas es aumentar el nt101· ile los objetos, 
indrn1ab1emcnte el nrfi~ta cría riquezas. 

Si erear riquezas es aumentar las que ya existen sobre 
1a ~upcdicie ele la tierra, puede haber dnda. 

El artista no hüce más <1ue trasportar las riquez1·s cxis­
t en te:-3, en concepto (_1e muchos hombres pensadores. 

Cuamlo Rafael obtenía por sus cuadros grandes yu]orcs, 
esos valores ya estaban ereado:-:,; únicarnentc nwiaban de 
]n Q'al'. 

'Antes e~taban en ]a:-; c:aja:-; tle los príncipes y <fo los. 
grandes, y despuós en manos del artis5a. 

Lo mismo sucedía enando :Miguel ..Angel eon su admi­
rab1e cincel, formaba magnífica:-:; estatuas. 

Los ntlores que se le daban por e11as, no se creaban al 
efecto. Ya existían, y únicamente variaban de lngar. 

No sucede ]o mismo <'On ]a niinerín. 
El minero al extraer 1rna eantidacl de oro presenta sobre­

la Buperfitie de ]n tierra mrn riqueza qne ~rntcs no existía. 
El que extrae piedras prcc:iosas presenta Yalores reales 

de que antes se t:arecía. 
El que aumenta los ganarlos presenta con ese aumento 

en la tierra, Yalores reales de <JUC antes se earecía. 
Todas esas sustancias vienen á reponer las snstancias 

qne e] consunw había aniqnilndo. 
Si no hu hiera esa reposición se ngotnl'Ínn las snstaneim/ 

indispensables para ]a vida, y Yendrh1 la mncrtc. 
Las formas, aunque be1las, qne se dan á b. materia no 

son r eposición de sustanc:i::ts consumiLla¡.:.. 
Por tanto, la escuela tieioerútiea no ht.s ,·onsidcrn trab!l­

jo productivo. 
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Ad,ín ~111ith, <1ue so:-5tiene la existencia <1e1 trab~jo im­
productivo, como lo hemo:-5 Yisto en el capítulo que de él 
trata, comlJate la~ exageraciones de esta escuela. 

Dite <1 ne lo:-; partidarios de ella confiesan qne los tutis­
ta~, arte:--anos, ütbricantes y mercaderes, reprodtH:en a11ual­
mcntc lo que l'Onsmnen, y qne, en tal concepto, 110 se les 
puede llamar trabajadores improductivos. · 

El escrito!' citado ascgma <]Ue no podría llmnarsc im­
pr_nd tH.:ti n> 1111 matrimonio que diera dos liijos <le diferen­
k ¡.;exo, lo:-- e11alcs repn::-ieran en el nrnrnlo al padre y á la 
,u adre . 

.A firma Smith <1uc las rentas ele nnn IHtción que tiene 
:.lrnndancia (lo 111anufaet.11ras imesta::; en movimiento por 
medio del <·0111e1·cio, son crecidas. 

Sentada esta proposfrión, eonclnye dicie1H.lo <1ue las ma­
nnfadu1·n~ y sn movimiento aumentan la riqueza nacio-
nal. · 

l~I e~(·rilw aeet·ea de la riqueza de las 1rnd9ne::5, y, por 
lt> mi:-mo, el argumento es terminante para sn objeto. 

Si 111 ,sotros tomamos como punto de partida, no una 
11:u.:iÓll sino el mundo, tendríamos qne hace1· otras re~ 
flexiones. 

Las ~nstaneias que produce la tierra en el reino animal> 
vt:getal y minernl, es lo único que repone 1as sustancias 
que 8C l'OllSlllUCll. 

La:-; formas no reponen esas snstancias: luego, aunque 
un :trtista haga imágenes de Venus con el múrmol, ú un 
trjctlor fabrique un magnífico chaúl con capnllos de soda, 
ni el artista ni el tejedor han repuesto bs materias con8u­
midas: ~ólo el poder de 1a tierra puede hacer esas repo:-:i­
cioncs. 

Hay, :--in emuargo, productos fabriles que 11Ó :-;ólo equi­
valen :i nna reposición de snstancias, sino á s11 aumento y 
erccímicnto. 

La ao·lorneración ele materias de carpintería Y albañile~ 
, ::::i • l . • 

na, e:- nn acop10 < e riquezas. 
Si se toman esos materiales y so convierten cu casas hi­

giénicas, bellas y cómodas, el ;nundo ha ganado. 
K o· pne<l(• sig11iticnr lo misn10 la aglomeración de rn~ 
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dos materi.1.le:-1, (JUC una lH:lla ('iuda<l (.·om<J (-ii11el1rn, como 
Bruselas, corntt ,~er.--~tllt:s ó PürÍ:-:. 

Examinados h ►dos e,.,o:- si~temas, .Adán Smitli propone 
la libcrta(1 de indn:-:tt'ia to1110 (•l ú11i(:o rnod10 l'apaz de 
salvar la::: ditiC'n1tatles 1it1e la~ difon•11tt..•s (•,.;cuela:=:. presen­
tan. 

"Todo homlm.:-, dict.). t1111 tal Lllle nu Yiole Ja:3 lcye:-: de la 
justicia, del 1e quedar perfodamentc 1i.lire pa1·a ahrnzar los 
medio~ que en '.-:-ll eoncL·pto k 11roduzeim mejor 1a :·-11b:-;i;{­

tcncia. '' 
T...1a,-; lc:n~s no <lé11en ckprimir nna:- iflflu::;tria,..; para fo,­

vorceer ot1·as. 
i\1i1l dice (Jlll· b 1gual<l.ul 2e o1)tiene por mt..•din dd siR-­

tcma democráti.co. .,_ 

La clemoérftl'.ia e:-: el gobierno del pueLlo. 
GoLierno dol pueblo quiere decir gobierno de ht :::oe1e­

-dad entera, sin <-·xd n::-iofü•:-:. 
La sociedad entera no pnede kgi:-:]ar dir0da1t1é11te: oc-

ro legisla por medio de e.u::- repre:::ei'rtantes. , • 
El escritor citwlo 8C refiere ú 1a., ,~crda1ll·ra:::. y genuinas 

rcprese11tac1one,.; popn htre,..:. · " 
Él da una ojeada subre el ~ llCYü ).fundo, :-l' fija en Ja.3 

repúbli~as l~ispa_nu-amcric:ana~. y las jn7.ga como dcrno-­
<.:racut.s 1m:1g·1nana . ..:. 

Se fonda-...cn rtne los pueblo . ..; car·e(·l~n tle los cnnoeimien­
tos indispcmsab1es para em1,1·ender sus i.ntere.c-c::; y para 
designar los rcprei-entautes fllH.' soste11\ll'Ía11 mc·,ior c·~os in­
tereses en ]as cA1w1¡·a,.;. 

Si el po<ler 1cgishttiYo es Yerd.mleramente el reílQjo de 
la. nación, allí estarún n•p1·e;:;eutadn,.; todas h\,.; clases de la 
sociedad. 

Estando al1í reprüsentadas to1bs ellas, 110 1iahrú ].•c~ligro 
de que los <:omen.'.i¡mtes dieten leyes contm lo:-; agric·u1to­
res, ni éstos contra los artistas ó artesano::;:. 

La demonfüja, pue:3, no s61o e:-: ]a lia:,;c dl' la política,, 
sino tambi(\n de la economía. 

En los paí.;;;cs aristocrúticos, eomo las antigua:-- repúb1i­
cas de Italia, }o:,; noble::: dal..mn las leyes e11 provcdw 
propio, y en pe1:juicio de ]oa plebeyo . ..;, 

En las olignrí1uía:::, los que ¡;:e apoder~m del go1Jierno 
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dictan leyes en provecho de el1os v de sus círculos y en 
pe1:jui<.:io de los demás. " 
. En Venezuela se dió un~ ley 1¡or un círeulo de nego­

<·iantes, que formaban la ohgarqma, para que los bienes 
<lel deudor se vendieran al martillo. 

E,-a ley dejó en la miseria á mucha gente. 
Lo:-, oligarcas, al cabo ele poco tiempo, se encontraron 

dueños de nna cantidad. de bienes raíces que no podían 
hacer produc;ir como sns antignos dneños, y la riqueza pú-
l>lica tlec;ayó. · 

En ningnlla parte se debe imponer restricciones á nin­
g-ún ramo de industria. 
' La fülta sería mayor si se tratara de una nación que só­
lo \'ÍYiora <le una industria particular. 

IrnpouL•r restricciones á esa industria, sería inferirle un 
gran mal. 

De aqní so deduce qne á las naciones agrícolas no se 
la~ debe restringir en su libertad respecto ele las diferon­
lL'S dases de plantíof:l. 

Allí cada uno debe elegir el que le plazca. 
Los ehinos fabrican objetos delicados ele oro y platn. 
Emplean hábilmente en objetos diversos y muy varia-

dos el hierro, ol cobre, el estaño, el zinc y el plomo. 
Ellos son notables en las labranzas ele piedras preciosas. 
La porcelana china es la mejor del mundo. 
Se ostenta como objeto de lujo en los banquetes de los 

grandes seÍl.oros europeos y americanos. 
Las fübricas l'hinas de cristalería tienen mucha reputa­

l'iún. 
N" o faltan escritores que suponen que los chinos couo­

(.·ieron la póh·ora antes que los europeos. 
La industria algodonera está muy desarrollada en 

China. 
Los chinos fabrican muchos tejidos con filamentos de 

plantas hilables. 
Sio-Jos ha que los chinos fabrkan papel con bambú, paja 

y cofteza de árboles. • 
La China produce seda en grandes cantidades. 
Allí se Jabra con mucho arte. 

12 
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Lo:;; chinos trabajan mny bien sobre hueso, y dan al 
marfil bellísimas formas. 

Esa nación, ú cuyos habitantes vemos con desprecio,. 
tiene la gran ventaja de bastarse á sí misma. 

Con lo que sus tierras producen vi.ve y mantiene sus 
1nannfaeturas. 

Los chinos protegen especialmente 1a agricultura. 
En el Celeste Imperio se mira como superior el labra­

dor al artesano. 
En China la graJHle ambición de todos es adquirir un 

te.1Tc110 en propiedad ó en arrendamiento. 
La política del antiguo Egipto favoreció más la agri­

enltura que todos los otros ramos de industria. 
Lo mismo se vió en el Indostún. 
En aquellos pabcs el pueblo estaba dividido en diforen­

tcs castas ó tribns. 
Cada una de éstas debía apli.car;:;e ú nn empleo ú cspc-

(· ie particular de i ndnstrin. 
Los hijos de los sacerdotes eran saeenlotcs. 
Los hijos de los soldauos cmn también soldados. 
Labraban la tiel'rn los hijos de los agricultores. 
'l1anto 1en una nación como en otra los labradores ocn-

1mban un 1ugae superior á los fabricantes y artesanos. 
Los economistas combaten hoy los sistemas de prefe­

rencias, y proclaman el principjo de jgnalclacl ante la Jey 
para toclas las industrias. 
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UAPrl1 ULO XXV. 

De lu industria mercantil. 

El 1·1J111ercio fign ra ,k1'de la 1rn'1:; remota antig·ü.e(lad .. 
Hizo g-ra11<lc:;; progresos en el Asia. · 
En 11ianos <lo ]os fonieios fné muy :1eti,·o. 
l ◄~llo:-i fundaron muchas colonias p:tra su comercio, en 

L'I ~far Rojo, en el Golfo Pérsico, en muchas islas griegas 
y en las costas ele Afriea y España. 

Pudieron haher tenido la prep·ondcrancia mercantil 
qne después adquirió IIolunda; pero ]es faltaba 1a brújula 
y no podían hacer extensas nm·cgaciones. 

El comercio, dice :Motesquieu, trasportó ú Tiro, á Si­
dón y :í. Cartngo, todas lus rique.zás <lel hemisferio enton­
l'CS conocido. 

Reinó (lent.ro de lo::i muros de .Atenas, de Corinto y de­
l todas~· comenzó ,í. extinguirse con las guerras de los ro­
manos. 

El espíritu guerrero se opone al mercantil. 
Los soldados iban al campo de batalla sin p1·e. 
El gobierno no los mantenfa. 
Pedían dinero prestado y lo pagaban con lo qne legal­

mente adquirían en el campo de batalla. 
Bajo ese régimen se obtuvieron las conquistas romanas 

hasta el tiempo de Julio César. 
Qctavio Au~usto cambió el sistema. 
El establecio la milicia mercenaria. 
N ccesitó dinero para proveerse de fondos y ereó lns al­

eaba]as. 
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.. A. 1a caída del imperio romano las naciones del N ortc 
Jominaron la Europa. 

Habrían extinguido el comercio, si no lo hubieran sos­
tenido algunas pequeñas repúblicas, que no inspiraban 
celos á causa de su debilidad. 

V cueda. Génova, Pisa, Florencia, se dedicaron al tráfi-
co mercantil sin ser inquietadas. 

Durante el feudalismo el comercio sufrió mucho. 
Llegó á estar reducido al trMico de una aldea á otra. 
Las necesidades humanas buscan la manern, de ser satis-

fechas. 
Las persecuciones obligaron á muchos hombres á refu­

giarse en lugares lagunosos, en las islas, en los arenales ó 
en los escollos. 

Allí encontraron seguridad los fugitivos, pero en aque­
llos lugares carecían de lo necesario para la vida. 

La necesidad los condujo á averiguar lo que faltaba en 
otros pueblos, y averiguado se empeñaron en producirlo. 
,\tk,. I~l comercio creció de esta manera y esos· países llega­
ron á la prosperidad. 

En un sentido estricto, comercio es aquella parte de tra­
bajo humano que ti.ene por objeto el trasporte y la distri­
bución de los productos . 

. Juan Bautista Say dice que es comercio la industria 
qué pone los pr0dnctos· á la puerta del que ha de consu­
midos. 

IIay quien diga que cuando el productor da directamen­
te sus efectos por otros que necesita, no ha.y comercio. En 
este sentido hablan algunos códigos. 

Se agregft que el comercio supone la intervención de un 
tercero que compra al productor para vender al consu­
midor. 

Si el mismo productor se encargara siempre de buscar 
á los consmnidores para venderles sus productos, perdería 
el tiempo que debe emplcm· en la producción de nuevos 
valores. 
j En este sentido el comercio es la industria que se inter­
pone entre el productor y el consumidor, para facilitar al 
productor la venta y al consumidor la adquisición de Jo 
qnc necesita. 
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Cuando un indi\'iduo s<'.,lo pro<luce lo que ne<·(•,üta para 
::,U eonsumo no puede fomentar el comercio. 

T,o mismo sucede á las naciones. 
Cu:mdo una nación no produce más que lo qnc 11ece:--i­

ta para su consumo interior nada puedo exportar. . 
lnrncdiatamonte que un Estado tiene productos solmrn­

tcs, eomienza el comercio con las otras naciones. 
Jlo aquí marcada nna notable ai.Yisión del comercio: jn-

tt·riur y exterior. 
Es ii'1to1·ior el que so Yerifica dentro Jel territorio. 
E~ exterior el 11110 so Yerifica con otras nacioneR. 
El comercio internacional es mn_y provechoso. 
Eu Yirtud de él, una nación exporta lo que le Rohrn é 

i111porta lo fl11C le falta. 
El comt•rcio tieJHle :'t cstalJlecm· l:t paz entre la:'1 1rncio-

11eR. 
Cada n11a se interesa ell la fo1iciclacl de aqnelJa qne cnn­

"mne sus productos y le envía los suyos. 
De acp1í se dednce que no pnede haber cornefoio si no 

liay pro(luetos. 
De aquí so deduce también que la agricultura y la in­

clnstl'ia faln·il, qno dan las sustancias y Je imprimen la for­
ma, serán lo principal; y que el conwr\·io, que pone en mo­
Yimicnto esos produdos, sed Jo accesorio. 

J~sta idea tan perceptible no siempre l1a dominado en 
las (1e1iberaciones gubernativas. 

So han dado pri~ilegios para favorecer el ,·omercio, en 
pc1:j11icio de ]n, agricultura y de las fabrica:-: . 

. Las naciones qne tienen terrenos fértiles po:-:l'Oll el pri­
mer elemento <le la prosperidad. 

Ellas pueden repo11or lo que consumen, eon lo que :--11~ 

tierras les prodncen. 
E1:1tas naciones pueden l1cgar :í sor indepcrn1ientt-s c·o-

1110 la China, si también son fabriles. 
En e] caso de ser sólo agrícolas tendrán ncce::d<l:id <te 

los productos ele los países manufactureros. 
Pl'ro en circnnstaneias extremas no pen•(·erfon aisla­

das. 
El comercio cÍ\'iliza los pueblos. 
Si eatla nno se mnnhwiora siempre ~n el ln.~,w don,le 
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nació, ]as costuml,ros serían intransigentes y los usos ab­
surdos. 

Los viajes ponen delante do nuestros ojos todo el pla­
neta, y n°s hacen comprender Jas v011tajas de la más alta 
civilizacióu. 

Las personas qne se dedican aJ comercio deben cono­
cer Jas producciones ele los diferentes países del mundo, 
los nsos que en eJlos existen, ]as costumbres y gustos par­
ticulares de sus habitantes. 

Condene saber lo que en un país falta, para Jlevarlo, y 
lo que sobra, para extraerlo. 

Se necesita conocer los precios y todas las peculiarida­
des ele los diferentes mercados. 

Con este fin, algmrns naciones civilizadas envían viaje­
ros que hagan conocer en otros países los ptoduetos pro­
pios, y que imTcstigucn cuáles son los de otros pueblos. 

De esta manera se establcccil re1nciones de comercio en 
puntos que antes eran desconocidos. 

El comercio de mercaderías unas veces se hace en gran­
des partidas, vendiéndose por mayor á otros comercian­
tes para que las vendan ú Jos con~umidores. 

Otras veces se hace en detal, subdividiendo el producto 
seo-ún el pedido ele los mismos consumidores. 

Tenemos, pues, según lo dicho, otra división del comer­
cio: el que se hace por mayor y el que se verifica por me­
nor. 

Por la manera de verificar los trasportes, el comercio se 
divide en terrestre y marítimo. 

El comercio marítimo supone una mai:ina. 
La América Centra] earece de ella. Necesita hacer su 

comercio en buques extranjeros. 
El comercio marítimo se llama de cabotaje si se haec 

entre dos puertos ele una misma u ación. 
En España el comercio de cabotaje sólo puede hacerse 

en buques nacionales. 
Posada Herrera cree que el eomercio interior es más fa-

vm;ablc que el exterior. . 
Bl clic_c: ''En el comercio interior hay dos capitales en 

movimiento, dos capitales que producen, dos capitales que 
se anrnentan, aurneutandola riqueza nacional." 
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i~1 agrega que en el comercio exteriot· so dividen estas 
,·cntajas entre dos naciones diferentes . 
. Ganilh_.r otros economistas dan preferencia al comer­

c10 cxter10r. 
La existencia del uno y del otro viene de las circuns­

tancias especiales de cada país. 
Verdad es qu~ si m! el comei;cio ganan la~ dos par­

tos por cuyo me(ho se CJerce, hallandoso ellas entre los lí­
mites <lo 1111a nación, ésta adquiere doble utilidad. 

T;os productos de la naturaleza se venden en China ;Í 
los rnannfacturcros chinos, .Y la utilidad de los que com­
pran y ,·cndon queda cu la China. 

Si estos mannfactnroros vendieran sus obras á consn­
n}idorcR chinos, las ganancias de todo movimiento queda-
1·m en Ohirn1. 

No podrían hacer lo mismo otras naciones. 
La Inglatc•rra necesita sustancias primeras para sus ma-

1rnfact11ras. 
Sin ellas paralizaría RU industria fabril. 
N ereRita, pum,, la Gran Bretaña hacer el comercio ex­

tedor para adquirir lo ·que le falta, en eamhio do lo so- · 
lm111te. 

La Holnnda <;OH ta11 corto tcrrit01io para población, y 
eon talentos y disposiciones fabriles, necesita adquirir del 
uxtranjl·ro toaas la:=s sustan1:ias sobre ]as cuales debo l~er­
cer su industria. 

Los países do la .América española, tan fertiles y tan po­
<:O manufactureros, necosi.tan enviar á los mercados de 
Europa, los frutos do su agdcultura, en cambio de las rna-
11 nfactnras rxtranjeras. 

Algnno:=s, como 'Méjico y el Perú, tienen minas que pro­
ducen más metales prec-iosos que los exigidos ·para el tr{t-
tiro interior. , · 

Envían, pues, estos metales, en C'ambio ele manufactu­
ras de otros pab1es. 

Para que un país que al mismo tiempo sea minero'. 
agrícola y manufacturero, sujete ~u movimiento al co nsn­
mo interior, os predso que no tenga sobranteR. 

Es preciso, pues, que todas sus indnRtrias estén füui­
taclas. 
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Desde el momento en ()_UC nna prospera, tiene Rouran­
tes, necesita, otras plaz;as de mercado para su consumo. 

DoBdc ese momento aparece el comercio exterior. 
Esas plazas tle mercado exteriores animan á los pro­

ductores, quienes centuplican ·sus esfuerzos para aumen­
tar la producción é intrnducir en el país nuevas riqucz.as. 

La China ha repugnado durante muchos siglos el con-
t~lcto con el resto del universo. 

Ella es agrícola, minera y manufacturera. 
'riene elementos para bastarse ú sí misma. 
~in embargo, envía sus manufacturas á los morcados 

de Europa ,v · cle otras regiones del mundo, porque hay 
~obran tes. 

Si sólo produjera ]o del consumo interior, carecería de 
l!SOS sobrautes y Lle las riquezas c1ue ellos significan. 

El comercio intcl'ior, conYenicnte para satisfacer las 11e-
1.;csidades de un pueblo, no alcanza para elevarlo ú grande 
altura en sus riquezas. 

Para que el comercio oxtrenjero prodnzca toda la uti­
lidad de que él es capaz, es preciso que se haga en buque:::: 
nacionales. 

Si se verifica en buques extranjeros, una parte de las 
ganancias nacionales no queda en el país. Esta parte es el 
valor de los trasportes, considerable suma que la nación 
pierde y que va directamente ú engrosar ]os capitales ele 
otros pueblos. 

Centro-América se halla en esta situación. 
X o tiene marina ni marinos, y se ,·en sus trasportes ú 

merced del extranjero. 
Tiene necesidad de subvencionar buques para que se 

acerquen á nuestras costas J' exporten nuestros productos. 
:Esos valores qncdarían en el país si existiera aquí una 

marina mercante; 
1 

Algunas veces se ha abusado de las banderas eentro-
' americanas. . 

Este abuso se hizo espeeialmente con la bandera salva-
1loreña en los años en que España estuvo en guerra, con 
las repúblicas del Pacífico. 

l\íuchos traficantes querían cubrir sus bnqnes con ban­
(1ern neutral, y los cónsu1es del Sakador en aquellas repú-
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l>liea:,, oturgauan indebidamente 1a bandera salvadoreria. 
El alrnso llegó hasta el extremo de hacerse bajo el am­

paro de aquella bandera el tráfico de neo-ros. 
El nmes de Londres <lenunció el i::,lrncho y el O'Q­

l1ierno salvadoreño dictó se;eras medidas para wrt:u·i::,l1e 
raíz el mal. 

E:-:o::; hllí1ue;-; eon 1alH1era centro-amcricaua quedaban 
--ie)l(lo extrnn,ieros. 

Sus gananeiu:- eran para el extranjero; pero Sll3 abn;-;o:-; 
pesaban RolJrc los gobiernos centro-amcricanM. 

Esa ela:--c de marina 110 nos eonviene. 
T1tmpoeo eroo «1nc se dcha Yiolentar h situación pam 

t(•ner pronto marina propia. 
Don(le faltan brazos para la agrieultura y donde ésta 

,-L•a el pritll'ipal rnmo de riqneza, no sería conveniente rc­
t irar e:-;os hrazos de las lahores de campo para emplearlos 
l'II ut ras industria;-;. 

Si la agricultura cae en los países centro-americanos, no 
l1ahr:i que exportar, y entonces sería inútil la marina na­
eional. 

Si lrny brn;,;o:-"l disponibles, es eonvenicnte ir procnran<lo 
q uo poeo :í. poco, osas grandes cantidades qno ganan los 
buques qne exportan nuestros fruto8 y que traen las mn-
1111factnras extranjera::-, :--ean ganancias nacionales. 
~ o tonie]l(lo la. América Centnll marina propia, son 

i11aplieahles aquí las foyes do otros países que prohiben 
l1ncL'r el eomereio costanero ó de cabotnje 011 buques ex-
trnnjero:,;. · 

Filangieri haula do los obstúeulos tprn se oponen á lo~ 
l ,rogroRos <lcl comercio en casi todo Europa. 

Al frente <le ellos, coloca las aduanas. 
Ya hemos ,·isto r¡ue OctaYiO Augusto e:c:tahloció las ;tl­

l':t halm,. 
A él, vue::-, se debe el ::;istema ac1 uanoro. 
Cnnndo hablemos de ellas expondró ln nwto1·ia oxte11::cta­

rnente. 
Ahora :-;ólo debo tratar de los obstút:ulos que al comor-

eio se presentan. 
El escritor citado dice que os un obstáculo para el co­

mercio ohlignr nl mcren<1cr ú pagar una multa por rnl o 
.. 
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el hcd10 ele introducir sus mercaderías en un lugar donde 
liar necesidad de ellas. 

~f nchos economistas meditan en los medien;;: de sustitui1· 
1.iOll otroa sistemas qnc procln7,ca11 re11ta a1 gobierno, el 
:-si:::.tenrn aduanero. 

En ]as nac-iones antiguas ó que han tomado sus h;'tl,1tos 
(lt~ cl1ns, la trasformac-ión probablemente 110 se podrá 11a-
ecr en algunos siglos. · 

En los país0s nacientes se lrn ensayado eon ventaja. · 
Tratándose de los impuestos nacionales expondré ]as 

doctrinas emitidas {t eRtc respecto por las <liforcntes cscne­
las económicas. 

Garnier combate el sistema de aduanas, por creerlo con­
trario a1 ] ihrc tráfico. 

Habla de la conyeniencia do 1a libertad rnerc~ntil, y 
presenta eontra q1la dos objeciones qne en seguida 
eomhate. 

Estas oLjecioncs son las siguientes: 
1. ~ -La competencia permitid.a á nuos scdt pc1:1n-

clicinl ft otros. · 
2. ~-No pnede negarse ]a diversidad de naciones, 

ni la necesidad de atloptar el sistcnut que ú cada mm más 
<'Olffenga. 

El misrno an tor combate e¡;;tas ohjceiones <k esta rnn­
ncrn. 

Si la compc·teneia pel'miticfa ú unos pc1jll<1i(•a :í otros, 
es menester averiguar quiénes son estos otros. 

Examina todas las clases de la sociedad. 
E11 ella hay consnmido~cs, que son los más. 
H_ay trabajadores. 
Hay capitalistas. 
La competencia todo ]o abarata. 
~.\ los consumidores 1es eonviene que esté h~raio 1o qnl' 

necesitan para su consumo. 
E11os son la mayoría, Juego la competencia eonvicne á 

la mayor parte ele la sociedad. 
A estas observaciones presentan una ohjcci.ón los ene­

rn igos ele la libertad. 
]~llos dicen ()_ne los consumidores son mnchas YN·es tam-
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1,ién trabajadores: que entonces nada les 'importa que todo 
esté ~)arato si. no tienen con qué pagarlo. 

Dice Garmer que el argumento es fuerte;· pero que el 
mal está en los sistemas fiscales qne han dominado en el 
mundo. · 
. f~l :? refiere á los gremios, ~ las maestranzas, ft la pro­

hilnc1011 do abandonar un ofic10 para tomar otro, á las pro­
hibiciones de cambio de domicilio. 

Esos sistemas han caído; y en la América 110 existen. 
Es menester buscar otra respuesta á, la objeción. 
Es Yerdad que importa poco qne todo esté barato s1 110 

hay con cp16 comprarlo. · 
Pero 110 to(los los consumidores son tarnuién trabaja-

dore:-i. . 
Veamos ahora la objeción con respecto á los ronsu­

midores trabi~jacloreR. 
La competcneia obliga A los capitalistas :'L mejorar su:­

in:,;trumentos y sns nu1qninas. 
Los com j~cle {i tener ¡;:ns fábricas ~- sus ta1leres en pel'­

fedo or<le11. 
Los pone en la necesidad de di:,;currir y practicar lo que 

~ca m{u:; conduce11tc para que disminuya el precio real: 
para qne el precio corriente, annque sea bajo, no les pro­
<lu.7.ca pérdida, r-;ino <1ne, por el contrario, les dé utilidad. 

La mejora de los instrumentos, la mejora de las maqui­
narias, los buenos sistemas por la competencia exigidos: 
y los métodos adoptados para disminuir el precio real) 
prodnccn, generalmente hablando, el resultado que S(• 

husca. 
Lo pl'imero qne se YO entonces, es el aumento de pro-

ducción. 
Esto aumcilto nbamta los productos. 
La baratura do los productos aumenta el <.:011sumo. 
l~l aumento del consumo aumenta la domnncla. 
Aumentada ln demanda, se necesitan para satisfrtcerla, 

más operarios. 
Aumentada ]a dcmai1da do operarios creeo el salario 

de éstos. 
La competencia, ¡,ne~, fiworül'C también á ]03 tral>ajP-

dorí.'s. 
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V amos :í ,·l.:'r ahora si 1n competencia pe1:judica á lo:-- <:a­
pita listas. 

Si hubiera, paÍ.3es cnyos capitalistas intentaran abrazar 
los ramos de industria, haciendo :í, lo~ pueblos tributarios 
tle sn codicia, á esos capitalistas perjudicaría la compe­
tencia. 

Tt1mbién pei:judican los guardas al contrabandista. 
Esos cnpitalistas deberían comprender que con el au­

mento de capitales aumentan los negocios y crece la po­
blación. 

En paiscs pequeños Yerno:s también capitales pequefío:,;. 
En ellos no existe ningún gran capital. 
;,Qué significa esto? 
Significa liue la pequeñez no causa el engrandecimiento. 
La concurrencia de capitales atraídos por el oro de Ca-

lifornia, trnsformó :í, San Francisco. 
La concurrencia de capitales atraídos por los elementos 

de prosperidad que Chicago encierra, engrandeció ú esa 
población amerieana. 

Si se hubieran colocado á las puertas de los Estado:s 
lJ nidos espadas de fo ego, corno dice el Génesis que puso 
Dios ú la puerta del Paraíso, para que no se pudiera en­
trar, no admiraríamos la grandeza del gran pueblo de] 
Continente. 

Si en una, socieuall sólo hubiera una ó clos (_'fü-Jas que 
compraran los frutos del país para llevarlos al extranje­
ro, indudablemente impondrían el preeio á los producto­
res, y todos los trabajos y fatigas de éstos, sen·irían para 
enriquecerlas. 

La concurrencia de compradores aumenta ]c,s precios de 
los productos y eleva 1a riqueza de la nación. 

Si sólo hubi-ern una ó dos casas que importaran manu­
facturas extranjeras, impondría á éstas e] máximo del pre­
do á qne pudieran expenderlas. 

Entonces la nación sería herida por una espada de do~ 
filos: sus productos, cuyos precios ]e conviene elevar, 
eaerían, y las mmrnfacturas extranjeras, cuyos preeios le 
conviene bajar, subirían. 

De este doble mal la t-aln1 1a competencia. 
V eamo~ la otra ohjeción. 
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Da<la ln diversidad de las naciones, es preciso doblegar 
lu libertacl al interés de cada una 

Muchos economistas sostienen qne el interés de cadn 
u na se fonda en ]a libertad. 

Otros creen que es preciso prohibir la entrada de produc­
to:-; extranjeros para proteger los nuestros. 

E:-ta prohibición seyerific-a de dos maneras: directa ó 
i11cliroctamento. 

So prohiho directamente cuando queda vedada In, impor­
tación de ciertos productos. 

Se prohibe indirectamente, cuando se levantan tanto 
loB derceltos de importación, qnc equivalen á prohibir 1n. 
entrada. 

l)c:-;de Juego, p1!ede observarse que no toda ]a nación 
:,;e dq<lica ~í un ramo de industria. 

Entonces el sistema proteqcionista de ese ramo no fa­
\·orecc {L todos, sino sólo {i algunos. 

Si se prohibo la introdncción ele zapatos, sólo loB zapa­
teros serán agraciados. 

Esto quiere decir que se da una ley para fi:n-orecer lÍ 
11110s daiiando á otros. 

Si se prohibiera la introducción del calzado extranjero. 
ganarían los zapateros del país; pero perderían todos lo~ 
~pw nsall .zapatos, cuyo número es mayor que el ele los za­
pateros. 

Supongamos que en las secciones de Centro-América, 
para proteger las fábricas nacionales, se prohibieran los te­
jidos extranjeros. 

El valor subiría mucho. 
El beneficio ele los pocos tejedores sería grande; pero el 

daño de los consumidores sería inmenso. 
Estos constituyen toda la nación. 
De manera que se dañaría al todo para favorecer á la 

parte. 
Dice Adán Smith que la industria ele una nación no 

puede exceder de su capital, así como la industria de un 
individuo, ú de una compañía, no puede exceder del capi­
tal con que cuenta. 

Agrega que los reglamentos prohibitivos no hacen más 
que trasladar el empleo del capital de un punto á otro. 
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.Añade qne entonces artificialmente se lleva el capital á 
una industria que prospera, con peijnicio de las demás que 
decaen. 

Garnier para explicar el mismo pensamiento se vale del 
cjep1plo de los cueros. 

}~l dice: "Si la introducción de cueros está prohibida, 
tendremos qué pagará muy alto precio los nacionales." 

Expone que entonces se lleva artificialmente el capital 
y el trabajo á la tenería, con detrimento de todas las demás 
industrias. 

f~l concluye diciendo que se preparan entonces numero­
sas complicaciones, con motivo do no estar favorecidas to­
<las las clases do la sociedad. 

Stnart 1Ii11, que considera el sistema democrático como 
la hase tlo 1a igualdad, no sólo en la política, sino también 
en ln, ceonornía, presenta 1ns observaciones que antes he 
citado. · 

Dice qnc las leyes tlüben s(H' el refi~jo d_e los intere::;es 
<le la nación reprc:sentada en las cá~naras, y que al todo 
le conviene no ser peijudica<lo por favorecerse nna parte. 

Dice Adán Smith, que cuando un país extranjero nos 
puede surtir de mercaderías baratas, es un error prohibir­
las, para comprarlas caras en el interior. 

El añade que son tan grandes ]ns Yentajas naturales que 
unos países tienen sobre otros en ciertas producciones 
<1ne es inútil pretender luchar con ellos. 

El mismo autor presenta un ejemplo muy oportuno. 
Dice que en Escocia podrían plantarse muchas viñas y 

sacarse muy buenos vinos por medio de cubiertas ó vi­
tl_rieras, paredes dcfon:;;ivas y co~1Servatorios de otras espe-. 
l'lüS, 

Observa que todo esto produciría grandes gastos, y que 
el vino escocés valdría mucho más en Escocia que el fran­
cés, el español ó el de otro <le los países del mundo donde 
1a uva se produce con espontaneidad. · 

Si los centro-americanos pretendieran competil' con los 
manufactureros de Europa y de los Estad()s Unidos pro­
hibiendo la introducción de estas mercttderías, les iría 
peor que á los escoceses que prohibieran la, entrada de· 
,·ino extl'anjero para proteger el suyo. 
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Es necesario, dice .Jeremías Béntham, no olvidar lo~ 
males colaterales que acompañan el sistema prohibitivo. 

Observa el gran publicista citado, que el sistema de pro­
hibición es una fuente do menudos gastos, do vejaciones y 
,lclitos. · ., 

--••· --




